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Hablaremos otra vez más sobre el cinema español, tema
endémico en nuestra editorial. Hablaremos de ese cinema
nuestro tan sobrado de consejos y tan necesitado de he-
chos. De ese cinema que no acaba de nacer, por más que se
esfuercen los múltiples parteros que el tiempo ha visto
nacer, poner sus manos en el infante, emperrado en no
acabar de salir del claustro materno, y abandonar el oficio.

iCuántas lanzas, digo. plumas se han roto en favor de
nuestra producción! Incontables. Como los granos de las
arenas en las playas. Como las gotas de agua en los océa-
nos. Como la más -xubcrante cosecha de granos del cereal
más preciado.

Montañas de letra impresa e alzan frente al cinema
español: críticas ponderadas, comentarios sin sentido, ala-
banzas sin medida, ataques sin duelo, palabras vacías y
palabras llenas. Todo lo que sobre el cinema peninsular
se podría haber dicho, y todo lo que no era posible, ha sido
trasladado al papel. La letra impresa se ha acumulado du-
rante años, durante lustros, como los sedimentos que se
depositan en el fondo del mar, detritus de cuerpos vivos,
que los aban clonaron, como sobrantes de sus comidas, cuan-
do vivos, como clespojos mortales, cuando acabaron en
luchas feroces, sedimentos que llegan durante siglos y si-
glos al fondo, inexplorado, creciendo en grosor, formando
estratos diversificados que servirán a futuros paleontólo-
gos para deducir (o divagar) los caracteres de las épocas que
los produjeron.

También, las montañas de papel impreso que dejamos
tras nosotros, se elevan más y más, formando estratos di-
ferenciados, en el que un buen anali ta de restos pretéritos
podría ir identificando períodos de diferente orientación:
optimista, pesimista, críticas duras, alabanzas al por mayor,
frivolidad, gravedad ... , ¿ quién lo sabe? ¿ Quién puede lle-
gar a reconocer y ordenar todo los tiempos por las que
han ido pasando la orientación de los realizadore y críticos
del cinema español? La respuesta es exc sivarnente senci-
lla: quien disponga de tiempo y paciencia.

Pero es inútil detenerse a ello. Podemos figurarnos los
diferentes tonos sostenidos en el ambiente cinematográ-
fico hispano.

Podemos ver cómo, hacia 1927-28, por cau a de alguna
casualidad, se produce un número crecido de cintas. Cómo,
al ver ese milagro (todavía los milagro estaban in dero-
gar), los tiernos amantes del film patrio se trechan con-
movidos entre sus brazos gritando una vez más el iEureka !
consabido: "iY a tenemos cine!" y, como ya tenemos cine,
no hay que pensar en nada más. Sinceramente, la esen-
ta o setenta películas de aquel año, tienen un sola cualidad
común, su in fima calidad, pero, ¿ qué importa? ¿ N o valen
nada? iYa mejorarán!

y no nos volvimos a preocupar del a unto. Teníamos
razón: ¿ no era nuestro objetivo producir muchas películas?
Pues ya estaba conseguido.

Y pasó así aquella racha.
Claro que ya, alguna vez, nos habíamos dado cuenta
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de cuán malas eran las películas españolas y hasta algún
cornentarista cinematográfico levantó airado su voz contra
los acompasados" Bée" de todos los críticos a cada nuevo
estreno nacional. Pero eso había pasado ya, siendo conside-
rado por todos como ocasionales e inofensivos desahogo;
sin importancia ni trascendencia.

Así llegamos al año 1929.
Tres años antes, la Warner Bross había dado a cono-

cer, por boca de "Don Juan", el último perfeccionamiento
en materia de cine: el parlante. N o juraría en vano quien
jurase que, en esos tres años, ni el uno por mil de los espa-
ñoles se habría enterado de la solución de ese problema y,
mucho menos, del arraigo que estaba tomando entre los
públicos extranjeros.

Bn el año 29, llega el sonoro a España con "La canción,
de París" de la Paramount, obra de Richard Wallace; y
"El Arca de Noé", de la Warner, realizada por Michael
C ti N di .. . " Ah 1" -Óu 1 1" N .ur IZ. o ijimos 111 i ., 111 ¡al.. o afirrnamos :
está hien. Ni: está mal. Los aficionados al cine silente.
pasaron a ser entusiastas del cine sonoro sin mayores in-
convenientes. Los que nunca en su vida habían puesto los
pies en un cine, si no era para renegar de la tontería de
un espectáculo tan infantil, se declararon sinceros partida-
rios del cine mudo. "Añonaron " el silencio "tan sugestivo"
de los pasados tiempos, contra el desacorde de las d'esafi-
nadas voces y notas del sonoro de! año 29.

Algún "iAh!" de agradable sorpresa salió de las filas
de Intelectuales. apartados, C011Bernard Shaw, de las OSCtl-

ras salas del cine. Se habían dicho. con el autor inglés: "El
cine será un arte el día en que supriman las imágenes y se
dejen ólo los letreros'. Añadiendo, para confirmar su
tesis: "Muy ínfimo tiene que ser 1.111arte para gustar a
tanta gente de tantas naciones diferentes. Una película,
puesto que agrada a millones de espectadores del mundo
entero, tiene que llevar en sí lo que es común a todos ellos,
y no e precisamente lo mejor de u naturaleza".

Esto, fulanos, en cuanto oyeron hablar del cine, se
dijeron y dijeron a los otros: "El hombre se diferencia
del mono en la palabra que demuestra su racionalidad, su
capacidad de di currir. El cine-hombre se diferencia tam-
bién del cine-mudo o cine-mono, por la palabra. que de-
muestra su intel ctualidad."

No hubo quien le, cante tara: "El hombre se' diferen-
cia del animal por u capacida 1 de onreir (aunque sea
mudo). El cine hace tiempo que e sonríe de muchas cosas."

Pero 10 cierto es que e fueron adhiriendo paulatina-
mente a la nueva modalidad cinematográfica. sobre todo
cuando. como hemo de ver, se les ofreció en él posibilida-
des tan amplia' como en el libro.

Esta era, s br poco más 0 menos la situación del am
bientc cinemat gráfico pañol poco antes del estreno de
'El desfile de! amor". Entonces se inicia la gran cruzada
pro cine e. pañol, que todavía hoy no ha terminado.

l ontinuará¡ .\LBERTO 1AR

. . "\,., . ." , . . . .

Una escena de" H O MB R E O R ATÓ N t.,
de Artistas Asociados

, ',

,·Dellablado de ilrlequín
. George Raft fué durante mucho tiempo la providencia

ele los necesitados. Todo el mundo lo sabía; acudir a Raft
con el relato dé las necesidades de un afligido, era un medio
seguro de verlas satisfechas ... Y, con los necesitados, acu-
dieron mlfch~s 'que no lo eran. Pero Ráft no hacía pre-
guntas de ninguna clase. Su generosidad le hizo en oca-
siones tener que prescindir de muchas cosas que a él le
eran necesarias ... para atender al vicio o la holgazanería
ele tros. Llegó a tal extremo el abuso, que el popular ac-
tor se hizo un propósito definitivo (y conste que no fué
hecho en vísperas de Año Nuevo): el de nunca dar un
centavo a quien se lo pidiese, a menos que él no lo nece-
sitase y estuviera completamente seguro de la sensatez del
donativo ... Más tarde tuvo que decidirse por una medida
más extrema: negarse a atender petición alguna, bajo nin-
,

gun pretexto. .
No hace mucho Raft se dirigía en su -auto a uno ele

los muelles del puerto de San Pedro para tomar parte en
una escena de "Soul of de Sea", cuando fué detenido por
un vigilante. La huelga que está amenazando el comercio y
e! tráfico marítimo en la costa del Pacífico de este país,
ha hecho que el gobierno haya tenido que tomar medidas
extremas para evitar que los huelguistas tomen represalias
contra los contra-huelguistas.

-Yo trabajo en esta película; mi nombre es George
Raft -dijo el actor.

-Lo siento -respondió el vigilante-o Tengo órde
nes de no dejar pasar. a nadie, a menos que esté conven-
cido de que tiene derecho a hacerlo.

-Pero ya le digo que soy George Raft. ..
-Puede que sí ... y también puede que no ... Yo no

le conozco a usted.,; .
<;,uando la Aiscusión estaba más acalorada, pasó un

camion del estudio cuya" chauffeur" reconoció al artista, y
todo se arregló a satisfacción de todos. Pero Raft, antes
de pas~r, e!1tabló c?nv~rsación con el vigilante; que le contó
u~a historia de miseria y necesidad: sus padres, viviendo
leJOS, en el estado de Nebraska, a punto de perder "la casa
por no poder pagar los impuestos, él aquí, en California,
pasando toda clase de calamidades... iSi el "chauffeur"
se hubiese confundido y no fuese verdaderamente George
RafL .. ! .

Al -despedirse de él Raft le tendió la mano que el otro
estre~hó amigablemente ... y, al desaparecer Raft entre la
multitud de .actores y trabajadores que se movían en el
n:uelle, el vigilante se miraba con sorpresa la palma de su
diestra ~n la ~ue hablaban, como una promesa de espe-
ranza, cmc,? bllletes. de veinte dólares completamente nue-
vos ... Al fin, entusiasmado, se dijo a sí mismo, y repitió
luego en voz alta:

-Ahora no. tengo la menor duda ... Era George Raft ...
La generosld~d del actor fué su mejor identificación

con, un ,desconOCIdo que nunca había. visto su cara, pero
habla oido de sus rasgos de generosidad ...

Hollywood, febrero de 1937.
•

EUGENIO DE ZARREGA
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14.500 salones en actividad aciualmenfe.- 550 loca-
les nuevo" con un coste de 1. .500.000 dólar s. - La
concurrencia semanal aumenta en un 10 por ciento

AL ini iarse el año 19, t, la iudu stria in im \togr;'¡tl 'H
uorteam ricana mira ufiadament ha in «Iclantc,
onsid ráudol C01l1 su mejor año.

y tal confianza 110 'e d duce se 1a,¡1\ ente de couj etur \S ;
tien un fundamento sólido en '1 mcj ramiento uc t ibl > que
on tatan los libr de e ntubilidad de 1 3b, Y 11 1 xin-

ciencia de qu la r onstruc rióu e onómi a na ionnl d be
con muar u mar la a cen ente.

Los salones cinematográf s que estuvieron 'ti n -tividrul
lurautc el a110 de 1930, fueron, npr ximndam mt 'J 1l1lOS
14.500. El in remonte e dcbi 10 a uu 'vas n stru iones y
a la reapertura y reforma le salones hacía ticm¡ o nrndos.
La colección de «Th Film Daily» habla 1 CtI mt 111ente
sobre los locales qu , e rrados por 1111 tiempo de siete 1
quince años, han Vtl lto d nue a la a tividad, n cálcn-
lo prudente estima 11 550 el número de nuev s le alcs, que
representan un coste aproximado de _ .500.00 dólares .
. La primera de la' grandes firmas qu aprc ió In' vcutn-
jas de la prosperi la 1 amo un ((i Sé amo, ábrete 1)) para 1:1
expansióu , fué la Paramount, que anunció ofi inlm ut é11

diciembre la exi ten ia , ya en actividad, l un 1110 imi nto
de expansión de j roporcion s na ionale . La - ndi i l1\:S
locales determinarán i por arriendo ° con tru iÓI1 11 garú
la compañía al fin le año con un total de 1.500 salen is.

La producción ele películas largas en 10 Esta 1 s Unidos,
durante el aüeY'1936, habrá si 1 , en .ifra redonda, 1 unas
500, es decir, 25 menos, aproximadamente, qu en 19. .
También la importación de I elículas extranjeras revela un
descenso. En 1936 el número ha sldo de 213. En el año pr -
cedente, fué de 241.

40 películas largas inglesas
•

Inglaterra sigue siendo la fuente más importante el pe-
lículas importadas, habiendo sido 40 las películas pre nta-
das aquí. Las películas alemanas importadas fueron 111ft·
numerosas-e-alrededor ele 70--, pero su exhibición Iuó res-
tringida a los salones más 1 equeños, donde se presentan
películas en idiomas extranjeros.

Hasta mediados ele diciembre, las películas prescntndas
aquí de otros países extranjeros, fueron como sigue:

Mejicanas, 26; italianas, 20; francesas, 15; rusas, J.);
húngaras, 12; suecas, 7; polacas, 4; checoeslovacas, 2;
españolas, 2; argentinas, 1; austríacas, 1; chinas, I; ir-
landesas, 1; de Palestina, 1, y de Mongolia, J.

Hubo, durante el año, un aumento en el número ele lo-
cales cinematográficos dedicados' exclusivamente a la exhi-
bición de películas extranjeras. Cerca de treinta ciudad S
americanas tienen l1l10 o más teatros de esa clase.

El coste ele producción en los estudios cinematográficos
americanos, en 1936, ha sido calculado alrededor de r36
millones de dólares, lo que representa un aum n to fr nte
a los 125.000.000 del año pasado. Algunos factores muy im-
portantes han dado lugar a este aumento:

Primero, los presupuestos mayores 'para los productos dCI
año, y el hecho de estar en inventario la mayor parte le
las llamadas «grandes películas».

Segundo, los anticipos en los jornales y salarios elc es-
tudio.

y en tercer lugar, el número ele nuevas estrellas contr.a-
tadas por salarios nominales, ha hecho insuficiente equipa-
rar las subidas de salarios con los de las estrellas que ya
estaban establecidas aquí.

Aumento de un 10 por ciento en la asis-
tencia a los salones cinematográficos.

El aumento de asistencia a los salones cinematográficos
se calcula que ha. sido en el año anterior de un 10 por cien-
to, siendo la asistencia total semanal, de 88.000.000 de per-
sonas. Si continúa esta progresión, se calcula para 1937 un
aumento de otro ro por ciento.

Los aumentos parciales en el negocio, sobrepasan has-
tante la cifra nacional. En el territorio de Detroit, el au
mento fué del 25 por ciento. En Pittsburgo, del 3.0 por cien
too En el Golfo de los Estados, del JO al 30 por ciento.
En Chicago, uno de los mayores «mercados» cinematográ-
ficos, se ha calculado el aumento en un 20 por ciento. En
Seattle, como en Omaha, se calcula en un 25 por ciento de
aumento.

Cuando terminaba el año, se observaba en parte de los
exhibidores de algunos lugares la tendencia de ajustar los
precios de taquilla al incremento del coste y obtener ven-
taja de la situación financiera próspera. El promedio de los
precios de admisión en J936, fué sólo ele 0'022, ].0 que re-
'presenta una ganancia de 0'01 desde 1932.

El empleo de personal en los salones cinematográficos en
1936, no ha experimentado un cambio muy marcado. Se-
gún 10 que se desprende ele los registros de representacio-
nes y del número de agentes en los ellos indicados, existe
un aumento en el número de exhibidores que apelan, para
la propaganda, al talento local.

El Hnnk }li~:ht, S re en y 011'0' pr yc too stirnulantes
sem inntcs, se vicr n 111:'1'1111'1010$ más firm mente en 1936,
y mi '11tI'l1S e utiuu b \ Jo¡ {Ji scnsión S br la onvcnicucia
de 10$ programas dobl .s, 1 probl uta está 1\ pi para que
1) , nsider el aüo 1 ,'/, ~-quizá aún sté 1 jana la solu ióu .

Aprnximn 1nl11'111 " UIl ',.l o - 1 u s 3.111 ri U11 :5 estaban
(,IllIII:' mdo '1 plan Bn11k Night al mi zar 1 año 193 , pero
'1 futuro 1'1 plan se vió ,\111mnzndo por \111n el isión adver
sn del Tril \11111 le Ap In 'itlll del 'olorn 1 . Lo que estaba
indi '111o, era ,1 SOIll trI I '~nlilnd el '1 plan 11 la <le i5i6n
ti 1 Tr ibuuul csnprcmo <le In nn ión,

Permanecen dos problemas

ESlas oposi i01\' 1 1 s progr \1111\Sdobl s, en ntró ap yo
n algunos des lIV 1\'i11\i\.:1\1 s d la csf ro ti' la pro lncción,

vnrios anuncios de Iqn' So aum ntarlnn los pr snpu stos
p, ra permitir uú mcro ndi 'io11nles de las pclí .ulus d lo la-
se A. 'I'nles unuu 'lOS proc '<lfntl-:lL~nllln'1 Goltlwyn y de
Snm Briskiu , ti In 1~. 1"::. O. - Rrulio.

1. lU1 unnn imidnd de upini 11 s en He llywood., por otra
parle uo ¡ Iín 'sp .rnrsc, ~- vnrios .studios grnnc1es creen
fran .amcutc In .onvcui mcin le iucrcm .utnr '1 núm 'ro d
films "HlI pura 1Q,l/ - .\~; esto hnjo 1\ suposición de que
pcrsistirín '1 doble [)l'l>grnmn. Hst, iuovimi .nto (1' los gran-
des cstu lios ra mir.ulo ou onsternn i 11l por los produ -
toros inclcp iucli mt ·s, C(Ul' vcínn \1110 rcstri ión del meren-lo
(l:1r. sus propias pclfcnlns.

quí y lUí, 11 lunnrcs 111\l~' distuut 's, :ll.g·nlH)1'i exhibido-
res cxperimentnbnn I s ¡lrogr:lll\US ele Ir is p>H '111ns. Con
l 10 11 unn solu ciudad hizo lo i1'a un I rogreso notahl .
Lo .x ep 'i611 fué K ansas 'it , ).[ ., donde tres salones han
adoptado al mismo tiempo 'st, pn .~'1'a1l\ll.

Mientras la 1>1 isión permanecía 'll 193 en él terreno
exp .rim utnl, dcmostra .ion 'S Y 1 rucl as n g'l1mn que su
debut comer ial ·tnha «ul v lv el' In esquina», con la pro-
babilida I ele que la .sqnin» Se volvic dentro de un año.
E1l con .xión con esto, es signifi -ativo qu , !'l g-ón las decla-
raciones hechas n l('l'he Film Dailyn por 10 Comisión F de-
ral de e muni ucioues, s 'rfn nvisada oport unumente, den-
tro el 1 afio J937, :u colee \ ióu ti' coudu tares de televisión
e n prop6sitos ornercialcs. Anrox imadumente Iun cionnn on
licencia d la F. C. C. (F-ctl ral .oiuuni atious 'omisión)
\111aS el e la iones cxpcrirucntnles.

El pacto G. B. todavía mantiene el fuego

Observan lo J sccnario aineri .ano, desde el punto de vis-
ta interna ional , lo CJ 11 l' salta. con más relieve, e lo que
señala un am bio más 1ron nnciado, sobr los extraños as-
pectos el' los varios ontratos para lograr el control de la
G.a11l1lo 11t 13ri tish .

Las v ritualidades SOll aún des onocidas .' las interpr -
taciones expresadas por las asas cmeri arias e inglesas s-
tán n cliscor lin. A pesar de la presencia en los Estados Uní-
<los de Isidoro y Mauricio Ostrer, y las conferencias que
sosutvieron en 1 ueva York y Hollywood, el resultado final
todavía no ha aparecido.

Según la autorizada opi nión de Nicolás 1\1. Schenk, el
arreglo he ha entre los hermanos Ostrcr, S1.1 ompañía y la
ac th Ccntury-Fox, por el cual las oinpañías americanas
sdquirirían int rés substan ial en la G. B. (con las rami
ficacioncs sig ni ficati vas y na turales) , es ele hecho un pacto.

El lugar q uc la G. B. ofrcc honradamente ocupar en el
sistema de 'osas americano, salió a la luz con lluevas des-
arrollos en 19.,6. En primer lugar, hubo el anuncio d que
las organizaciones comerciales de este lacio servirían un 111'

nimurn ele 5.000 pedid S. Y, en segundo lugar, hubo la de-
claración de Hcrbert Wilcox, al recibir a una delegación
americana, de CJUC estaba decidido a pedir a los productores
británicos que utilizasen a la G. 13. como agencia de real,
quiler para las películas «que valgan la 1 cna». Dió él mis-
mo ejemplo, Jirmando un contrato por su propia mano.

La ulterior e importante declaración de Wilcox fué la ele
que había desaparecido del mercado americano la antigua
resistencia a las películas británicas. Ql1e otros británicos
están igualmente convenci los de que los Estados Unidos
ofrecen magníficas oportunidades, bien claramente lo mues-
tra la incorporación de Lord Ragnor a la British National
of Arnerica y el anuncio de Sil p1.a11 el' hacer realqui lar al
por mayor cuando menos diez películas.

Antc las declaraciones fiscales trimestrales y anuales [ue
atestiguan incquívocarnente la próspera condición económi-
ca ele' la industria americana, y ante las seguridades cine-
matográficas atestiguadas cada vez más durante el año 1936,
ni siquiera algunas situaciones desconcertantes, como las
que se desprenden ele la guerra civil española, tendrán un
efecto inrpojtante sobre la prosperidad que se espera para
el año 193i.

Provista espléndidamente de todos los recursos, guiada
expertamente, la industria está pronta a responder a la con-
signa: «¡ Adelante, a toda velocidad l»

Jr\CK ALlCOATE

(Editor de «The Film Daily»)
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No sé si merecerá la pena estuchar la causa de todos
los fracasos que se producen en la carrera de un es-
critor. En todo caso, voy a confesar uno y buscar

sus causas. Intenté (bien lo sabéis) escribir UI1 argumento,
que titulé con una interrogante: ¿ Utopía? Hasta habéis
leído su prólogo. En secreto añadiré que he escrito dos ve-
ces el primer capítulo, y he quedado ambas veces insatisfc-
cho de él. ¿ Por qué?

Podría ser modesto y decir que yo no sirvo [ara escribir
lo, pero 'es cosa que 110 me peta. Pref ro afirmar que 1111
intento era imposible, condenado al fracaso desde sus pri-
meras líneas, por mor de las e ndicioucs forzadas cu que
hube de hacerlo.

Expliquemos la génesis de la idea:
Hay en el mundo muchas utopías. Y to las, sin cxcep-

ci6n alguna, son tanto más imbéciles uanto más 1erfecto
es el mundo que quieren describir. Ningún momento más
adecuado como éste para re¡ etir «El número de los tontos
es infinito». o, dicho de otra manera, «Sólo la tontería da
idea del infinito». Pruebas: coge el folleto IIE bozo 1 la
historia de las utopías», debido a la pluma del au triaca
N ettla u, y te ti ucdas asustado ele la enorm can tidad de
utopías que se han escrito desde fine hace cuatro o cinco
siglos saliera el lihro que dió nombre a estas fanta: ías, y
eso si nos olvidamos de otras mucha que le han precedido,
comenzando por la República platónica, otra utopía más sin
más sustancia real de la que puedan tener sus hermanas
menores. (No quiero poner en solfa el valor de Platón, me
limito a afirmar que su obra está lejos el la realidad.) Y no
vaváis ,a creer que la mejores obra del género son la l1c-
bidas. a las plumas de profundos filósofos o sociólogos, lle-
nas de sabiduría o de buena intención. .asi me atrevería
a sentar como postulado el principio contrario: cuanto mús
superficial es una utopía, se acerca más a la realida 1. Y 110
es por ganas de dedicarme a la paradoja.

Juzgar vosotros : Un señor, profundo peusa lar, dedica
unos cuantos meses a profundizar en el futuro, atendiendo
al desenvolvimiento de la Sociedad 11umana 11 los últimos
decenios, y aplicando, si es preciso, el cálculo de probabi-
lidades para determinar la má posible forma de la vida hu-
mana dentro de uno o dos iglos. Con e os dato 11 la mano,
escribe una obra dando a conocer el resultado de sus inve -
tigaciones. Lo probable es que se equivoque, porqu el nú
mero ele posibilidades es mucho mayor de 10 que se haya
supuesto. Sin 'embargo, si se ha limitado a de cribir 1 re-
snltado de sus estudios, su obra puede ser apreciable en al-
gún sentido. ¿ Por qué no?

,

Ya tenemos un fracaso. Pero supongamos más todavía.
Lleguemos a figurarnos que da una forma completa a la
sociedad del futuro. El fracaso es doble, puesto que esa
«previsión» es falsa, desde el momento en que está basada
en puros datos intelectuales, en cifras, como si dijéramos.
Tanto más, cuanto que es muy probable que el autor no
se haya visto en otra 'más gorda, habiéndose limitado toda

L1 vida a escribir sobre cualquier asunto relativo al pensa-
miento, pero in haberse metido nunca en el herengenal de
las dcscri pciones.

Vamos con el tercer grado: «La utopía novelada". El
sujeto se dice: Hagamos una obra para todos, que todos
la puedan comprender. Es decir, novelemos el asunto, ha-
gamos una accié n; para dar motivo a presentar el' resultado
de mis graves investigaciones. i Caray, con la novelita! ¡Sí
q ue la hemos hecho bnena! Ni hay novela, ni hay pensa-
mientos, ni hay nada. Porque ni el señor es novelista, ni si-
quiera un escritor capaz de tratar con cualquier tema; ni
hay manera de que se avengan la utopía C011 la novela, ni
la novela 00n la utopía. Porque si atiende a la novela, des-
truye su utopía; y si cuida de no perderse en ésta, rompe
el hilo novelesco. Porque 1 argutneneto, muy malo, em-
peora su idea del mundo futuro, haciéndola inaguantable;
porque, falto el imaginación, no da un mundo falso; por-
fine, bueno, por todo e os «porqués» que .añadiréis vosotros.

y no es este el peor ele 10 casos, porque todavía viene
empeorada la cue tión, i es un fanático ele un ideal polí-
tico social el que emprende la tarea, y se dedica a darnos
nua «imágenes. de un país fantá tioo, del presente o del
futuro, lende gracias a lo buenos oficios de sus ideas los
hombres son completamente felices. Lo ha graduado todo
tan bien, qu e han previ to todas la contingencias posi-
bles. La constituciones debieran de constar de quince mil
artícul ,de ochenta mil el más pequeño de los códigos, dos
111i11011' 1 reglamento de circulación urbana, y no menos
de diez y iete mil leye han {le cooperar al feliz desenvol-
vimiento ele la cuestión de abasto . Añadamos que todos. los
ciudadano d la feliz república, además de algunos otros
importado del extranjero. deben ser funcionarios del Estado
para poner en 'práctica tanta abia y acertada disposición, y
veréis que tenemo razón al afirmar que en aquel país, donde
todo el mundo come, donde todo el mundo tiene una casa
semejante a la d 1 vecino. donde todo visten igual, donde
todo hacen sus labore y e divierten a ,toque de reloj, en
C e paí ,tod 1 mundo e feliz. Absurdamente feliz. Tan-
to, qu me extraña mucho no haya habido ni un &010 autor
que haya dicho que todo u habitante se hayan suicidado

" . ," .
para escap.ar del pesó. §J..etamaña, felicidad, tan bien regla-
mentada. Es algo así \lomo la felicidad en frascos. 'Cada
mañanita .pasa.oel carro', dejando una: botella en la puerta
de todo ciudadano. Ninguna mañana faltará el carro.

Creo haber demostrado la parte negativa de mi enuncia-
do, que si seguimos probando de tal forma va a dejar de
ser postulado para pasar a la categoría de teorema.

Estoy muy conforme con que esto' no 10 prueba en 10 más
mínimo, porque no es muy seguro de que los escritores su-
perficiales puedan conseguir lo que' no logran los grandes
talentos y los grandes ... ilusionistas.

Pero, es de sentido común, el escritor, el novelista a se-
cas, tiene por adelantado el que tiene imaginación, y no
posee el terrible lastre de que hablábamos. ¿ Quiere figu-
rarse el futuro? Pone en marcha ' el motor' de su imagina-
ción, y allá vamos. Si sale con barbas ... Es muy posible
que se equivoque, si 10 queremos tomar como una previsión.
Pero (maldita casualidad) el autor nos ha dado su imagina-
ción del futuro, sin cálculos de ninguna clase, tratando de
hacer una novela, no un sermón. Y es muy posible que la
novela esté bien. Tanto más, porque no se fiará de la bon-
dad de los hombres, y les dará los mismos defectos y las
mismas cualidades buenas de los hombres de nuestro tiem-
po, que no me parece mucha exageración, tratándose de
una diferencia de tiempo tan nimia como es uno o dos si-
glos. Podrá fantasear en los progresos técnicos; por su des-
conocimiento ... o porque le ha dado la realísima gana, pero
eso ni hace daño a nadie, ni n.ada importa a la sustancia
de la novela.

La imaginación se lleva la palma, y se la concedo con
tocla clase de honores.

Pues bien, volvamos a lo que estábamos: Cuando traté
de escribir mi 11 ¿ Utopía P», pensé en una especie de «con-
trautopía». Mi intención era describir los avatares de un
país empeñado en poner en práctica todos los sistemas «per-
fectos» de los pensadores societarios. Su fracaso natural,
ante ei choque con la realidad. Hasta que, por. fin; se da-
ban cuenta de que (dos sistemas no hacen al hombre, sino
el hombre a los sistemas», y se ponían a laborar por un fu-
turo mejor, sin acordarse de llamarlo ((A) o IIE», sin creer
que los hombres eran perfectos, y sin creer tampoco que en
quince días (ni en quince años) se llegaba a la meta. No, a
la meta no se llega. Se aleja o se acerca cada cual a ella,
pero es imposible alcanzarla. .

Esa era mi idea. Pero, a mediados del pobre capítulo
primero.. hube de darme cuenta, por mi desgracia, de qUE"
mis protagonistas (encargados de sufrir todas las experien-
cias de los utopistas) y mi idea primitiva se daban de gol-
pe hasta sangrar. Mis protagonistas marchaban perfecta-
mente cuando los atendía a ellos, pero se me perdían en
cuanto atendía a mi plan, y cuando volvía a buscarlos, re-
sultaba que ya se habían movido de sitio, por causa de sus
inclinaciones naturales, de su imposibilidad de ((110 vivir»,
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T tardaba día en encontrarlos de uu YO para volv rlos a
Ilevar al yunque, donde «el plan', t nía qu venir marti-
lJar. Y, cuando desarrollaba 10 otro, me d ía qu qué fal-
ta me hacían aquellos dos idiota, con sus problemas par-
ticulare , con -us quebradero de cabeza, etc.

i lo miraba de de arriba, con poca-página - me bastaba,
sin nece idad de acción alguna, para decir 10 que quería.

i 10 hacía desde abajo, tenía que d jar que 10 u onteci-
mientos siguieran su propio paso, sin marcár elo yo de an-
temano.

Por fin, y para re olver la cuestión de una vez, he r -
suelto dejarlo para mejor oca ión, y confesarme con el 1 e-
tor de todas las culpas en que he caído.

Podría añadir también, en mi propio de cargo, que he per-
dido la pluma, y me siento incapaz de escribir nada nove-
lesco a máquina. Pero ería pobre di culpa. Algo más \J-
Iido seda la afirmación de que lo tiempos no están para
novelas, ni para obras de empeño.

Por lo tanto, si me lo permitís, me limitaré a ha cr
cada siete días unas «N otas de "mi" emana», donde os
hablaré de tocio lo que se me ocurra (incluso de la alimeu-
ración, tema muy de actualidad) con meno' miedo de can
saros que si me pusiera a realizar impo ibles. Si alguna ve"!
me extralimito hablando de mis cosa, tened en cuenta (le
una vez para todas) que no tengo emp ño en dárosla a co-
nocer. Cada cual habla de lo que entiende ... y entiende 10
que tiene cerca, con la condición de que no sea U1l0 mismo.

¡Hasta otra l
ALBERTO lVlt\T<

Un argumento cada semana

Suicídate 'con .mústca

,

. ,
Dirección: Ben Stoloff. Reparto : I-Iugh Hebert (Hugo

Twist), Helen Br oderick (Freda MacCreery), Roger
Pryor (Lawrence Barry), Phyllis Brooks (Rowena), Eric
Blore (criado de Hugo), Fred Keating (Fred Carson),
Evelyn Poe, J ohn Mercer, Sonny Lamont, Ronald Oraha-
me. Argumento: ,George Marion, J r. Adaptació.n a la pan-
talla: Rian James. Canciones de J ohny Mercer y Matt
Malneck. Encargado de Producción: Zion Myers. 7 rollos.
1.9°8 metros. Duración: Una hora y siete minutos,

H ugo Twist, mayor de edad y soltero, recibe un día
el aviso de una dama abogado amiga suya, llamada FRE-
DA, que una tía le ha dejado al morir la respetable suma
de cincuenta millones de dólares, con la única condición
que pa,ra poder cobrarlos tiene que casarse con una viuda
antes de que transcurren tres días. De no ser así, el dinero
irá repartido a la banda Fred Carson y sus miembros:

Hugo está comprometido para casarse con Rowena y
no sabe qué partido tomar para obtener esta fortuna sin
dejar a su novia. Un joven vecino llamado Lawrence, tiene
una brillante idea que le sacará de apuros. Se casará con
Rowena suicidándose después para que Hugo pueda ca-
sarse CO!l una viuda. Hugo acepta en principio y le propone
el asunto a Rowena, cambiando la palabra suicidio por la
palabra, divorcio. .,.

Freda, para evitar que se lleve a la práctica esté trágico
plan, avisa al director Carson, quien en combinación con
el criado Hawkins se niega a decir dónde se halla Lawren
<ce, pudiendo, no obstante, llegar a tiempo para salvarle.

La boda de Lawrence y Rowena termina iendo un
compromiso de amor, y la pareja- no se resigna a tener que
separarse después del matrimonio, como tampoco desea di-
vorciarse ahora Lawrence, aunque sea con música. Cuando
se encontraban en el hall del" Colony " la orquesta rompe a
tocar la marcha nupcial y aparecen Freda y Hugo casa-
dos. Ante el asombro de todos, Freda explica que se le ocu-
rrió ese plan de fingir difunta a la tía Elisabeth para po-
der casarse con Hugh, al que amaba apasionadamente. Los
miembros de la orquesta comienzan a tocar desenfrenada-
mente. El camino del amor se ha abierto para los enamo-
rados Lawrence y Rowena, que podrán recorrerlo con fa-
cilidad.

EL
MISTERIO

'DE
ROSITA DIAZ

I

Cuando en julio pasado estalló la sublevación fascista Ro-
sita Díaz se encontraba en Córdoba, en unión de otros actores
de Cifesa, rodando los exteriores de "El genio alegre». Hace
alg0n tiempo se dijo que había estado a' punto de ser fusilada,
habiendo logrado salvarla una compañera de trabajo, proba-
blemente Anita Sevilla.

Hace pocos días, un telegrama de origen portugués daba
cuenta de que había sido pasada por las armas, en Sevilla
acusada de espionaje. Afortunadamente, y como rezan los si~
guientes telegramas, la noticia no ha sido confirmada. De-
seamos, naturalmente, que el mentís sea definitivo.

"Hollywood, l.-La «star» cinematográfica Rosita Moreno
ha declarado hoy que había recibido un telegrama de Rosita
Dlaz, que le comunica que se encuentra en Segovia, y que no
es verdad que haya sido fusilada. De todas maneras, este te-
legrama no tiene ninguna confirrnación.»

"París, l.-Comunican de Burgos que es absolutamente fal-
so que Rosita Díaz haya sido ejecutada. Hace pocos días se
trasladó a Portugal, y se encuentra actualmente en Vallado-
lid, donde participará en actos de beneficencia."

Tendremos a nuestros lectores al corriente de cuanto sepa-
mos sobre e te asunto,

,

r y ELI SA LANDI en la producción inglesa:
"Caballero improvisado",

LA COCINA EN
LA PANTALLA SE ACABARON LOS ERRORES
LAS escenas culinarias en 'la pantalla, estarán en ade-

lante a prueba de errores,
Las amas de casa que observen con ojo crítico a

una recién casada friendo huevos, o a una veterana madre
de familia asando carne, 110 podrán quejarse de que usen
azúcar en vez de sal, o de que vuelvan el asado en la pa-
rrilla antes de tiempo.

Las artistas de la Metro-Goldwyn-Mayer asisten ahora a
clases de cocina para aprender la «técnica culinaria» y la
preparación de varios platos, de modo que sepan los deta-
lles más esenciales del arte cuando tengan que aparecer en
la pantalla preparando algún guiso,

Las clases fueron establecidas como resultado de críticas
sobre errores descubiertos en la pantalla por- algunas se-
ñoras muy estrictas.

El cuerpo de profesores está formado por los cocineros'
del restaurant de los estudios Metro. El superintendente
de instrucción culinaria, es el maestro cocinero Louis Al-
bers, que antes de ser contratado recientemente por esta
empresa, babía sido «chef» de varios famosos restaurants,
, «Primero enseñamos a preparar lo que las artistas tienen
'más probabilidades d-e hacer ante las cámaras-e-explica AJ-
bers--, como, por ejemplo, íos molletes, que parecen ser
los preferidos de los directores de películas para escenas de
cocina. Además de la preparación de los comestibles para
asarlos, hornearlos, freirlos o guisarlos, damos clases sobre
el manejo de la estufa eléctrica, que cada vez se usa más y
es la favorita para episodios culinarios en la pantalla.»

Muchas artistas jóvenes e inexpertas en materias de cocí-
na, como Lynne Carver, Lorraine: Bridges, Orace Ford y
varias más, atienden constantemente a las clases; pero otras
que saben gui ar, corno Maureen O'Sullivan, Madge Evaus
y Bettv F urness, asisten sólo para aprender a hacer los pla-
tos especiales que forman parte del curso.

Uno de los manjares más apetitosos que Albers ha ense-
ñado a 'Sus discípulas, es el «Pollo a la Texas», para el cual
se necesita un pollo o gallina- de tamaño mediano, un cuarto
de kilo ele puerco salado, dos cucharadas de zanahorias, dos

de perejil, una cebolla, una aIJe¡;G\eh: ajo y tres nutro Lo-
mates mondados. Las zanahorias, el perejil y la cebolla, bien
picados,

Fría e el puerco, y al estar listo, agrucgucs le él perejil,
la cebolla, 1 ajo y las zanahorias, Póngase la gallina, des-
cuartizada, eJ1 la misma vasija 011 el puer o, agregándole
sal y pimienta al gusto. Cocíncse al hOrIJO por una hora y
añádanse los tornat s, sin las scmi llns, dejando hornear todo
hasta que la gallina quede suave, lo que requiere 11l1'l5 dos
horas. Es DC csario l ringar el pollo con frecuencia y agro-
garle agua cada vez que sea preciso. Sír use 011 arroz, al .iue
se haya agregado picadillo de jamón o tocino, bañando la
gallina con el jugo e11que se cocinó.

He aquí la receta d'C Alhcrs para una salsa ele almendras
v a citunas :
- Mézclense unos cien granos ele almendras tostadas C011 un
cuarto de taza de aceitunas rellenas, todo finamente picado,
y ag róguense Jos cucharadas de mayonesa y una cucharadi ta
de salsa francesa. Es ideal 1 ara «sandwiches».

Otra receta que enseñó a sus discípulas, fué la de un p,P.s-
tre helado que llama «Molletes ele N lleva Orleans». Los in-
gredientes son: Tres cuartos de litro ele crema, dos huevos,
una taza escasa ele azúcar, dos cucharaditas de esencia tk
vainilla y diez mostachones.

El procedimiento es como sigue:
Las yemas de los huevos se baten con el azúcar hasta

que éste se haya disuelto. Se agregan la vainilla y la cré-
ma, y 6e sigue batiendo todo hasta (lUC adquiera consistencia
de natilla. Luego se agregan las claras de los huevos, des-
pués ele haberlas batido mucho. La mezcla se. vacía ~n una'
bandeja de nevera eléctrica, én lJIlE: se hayan extendido los
mostachones molidos. Cúbrase la bandeja con papel impreg··
nado en mantequilla y póngase en la nevera para que la mex-
cla se endurezca. Esta C:.I11 tidad alcanza para ocho personas.

Las. clases de cocina tienen, por consiguiente, la doble
ventaja ele evitar que las artistas cometan error.e~ culinarios
en la pantalla y de enseñarles a preparar exquisitos manja-
res para su propio beneficio. CLl~;vntNTE :RoDlUGO
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LA tendencia de la cinematografía tudesca, especialmen-
te en los años comprendidos entre 1919 y 1925, era,
y 10 es todavía, una tendencia al máximo aprovecha-

miento del «estudio», en el que se intenta realizar todo el
film, incluso para la parte que se refiere a los «exteriores»,
los cuales son construidos escenográficamente. Esta tenden-
cia ha tenido y tiene, pues todavía continúa, una doble jus-
tificación : la cinematografía alemana de los primeros años
de la post-guerra tendía a una estilización según una fórmula
d~terrn inada ; a ta I estilización, origen de un carácter pre-
CISOeu la escenografía de los interiores, debía corresponder
también una fisonomía particular de los exteriores, que de
otra manera destrnirían Con Sil realidad todo el trabajo de
estilización que llevan a cabo el escenógrafo y el regista.
Por otro lado, el clima alemán no permite una realízaci611
exterior más que en una mínima parte del año, y aún du-
rante ésta, no deja más r uc una 'Irte rnuv euueña del (lía

a la compañía, que normalmente viaja para filmar los exte-
riores, elementos no habituales, como maquinistas, electri-
cistas y otros operarios. Pero rodando en estudio, estos ope-
rarios deberán ser también pagados, y la diferencia de coste
'fue importa su viaje no es debida más que al transporte y
suplemento eventual o manutención. Quien quiera tomarse
el trabajo de echar la cuenta sobre 10 que cueste una jor-
nada de trabajo en estudio y una jornada de trabajo en in-
teriores reales, teniendo" presente todo 10 que influye sobre
el coste total, con facilidad se dará cuenta de que la dife-
rencia a favor de los interiores reales es notable. Tanto más,
cuanto qUE: se añade a ella el coste de las escenografías y
la pérdida de tiempo qUE: se produce forzosamente por el
cambio de escenas.

Las razones que militaban contra los interiores reales, eran
todas, hasta hace poco, de naturaleza.artística; se decía que
tales rodajes constreñían al director dentro de determinadas

en que se pueda realizar el rodaje a la luz natural.
Doble razón, ele naturaleza artística y de naturaleza in-

dustrial, que explica perfectamente la forma que ha tomado
la cinematografía germánica; tal forma, por 10 demás, ha
contribuí do notablemente a dar a la producción de Alema-
nia, una particularísima fisonomía, una línea inconfundible,
que por mucho tiempo ha sido' aceptada por todos y ha he-
cho surgir imitaciones, que permiten poder hahlar, con per-
fecto derecho, de un período germánico ele la cinematografía
internacional.

Todo esto no es más que una premisa; puede parecer lar-
ga, pero de ella se deben deducir dos conclusiones ele nota-
ble importancia. La primera, que la cinematografía debe
adaptarse al ambiente en que se realiza (y l10 son muchos
los que lo han entendido así); la segunda, que de esta
adaptación se pueden deducir motivos y formas propias ca-
paces de diferenciarla netamente de otras cinematografías
y ésta será la razón del éxito que obtendrá en los merca-
dos extranjeros, y, por tanto, de 5\1 madurez, tanto artís
tica como comercial.
. Ahora bien, en otros países se está consolidando una ten-

dencía que parece que empezará a tener gran aplicación v
desarrollo; una tendencia que quizá pueda dar a la produc-
ción de los países que la han iniciado un carácter de origi-
nalidad y darla elementos que otras producciones 110 poseen:
la tendencia a los interiores reales. Exactamen te lo opuesto
a la tendencia tudesca.

La realización de «interiores reales» requiere un aparato
no indiferente, pero no más importante del que se requiere
para la realización en «estudio». Un equipo sonoro, un pe-
queño generador para los rarísimos casos en que fuese
imposible tomar directamente la corriente, son los elemen-
tos básicos de este aparato, que es fácilmente transportable
y no implica, por cierto, un gasto tan grande que grave
sobre el presupuesto de la producción como el que puede
gravar el eventual arrendamiento de un estudio y la cons-
trucción' de las escenas que se deban rodar.
, Es verdad que para tales rodajes es necesario se añadan

fórmulas de encuadramiento y limitaban, por tanto, la agi-
lidad técnica. Era el tiempo en que, como dice Eliiot, Mur-
nau hacía construir las escenas según un plano de ángulos
preestablecidos; era el tiempo en que ninguna columna po-
día estar derecha en el cuadro y ninguna fachada corres-
ponder a una horizoiital. Tiempo de aberración visual que
ha pasado para hacer lugar a una concepción más equili-
brada de la técnica cinematográfica, que no es acrobacia de
máquina, sino elección del valor visual significativo. Valor
éste que, en la mayor parte de los casos, corresponde a una
visualidad normal. Sin querer llevar la máquina a la inmo-
vilidad que ha caracterizado a la cinematografía de muchos
años, se puede afirmar, sin embargo, que la visión angu-
lada es, hoy, una excepción; vuelve a tener la función que
le es propia, de expresión de una particular significación
en un momento particular. Por eso, la razón de limitación
técnica ha desaparecido, como han desaparecido muchos
otros prejuicios que pesaban sobre el cinema.

Fácilmente podría demostrarse que los interiores reales,
principalmente en un film que conste de muchos exterio-
res. constituye por el contrario, desde el punto de vista ar-
tístico, un elemento de notable equilibrio: eliminan aque-
lla escenografía de cartón que, salvo rarísimas excepciones,
cualquiera que sea Sll carácter artístico, tiene siempre un
sabor de amaneramiento y de improvisación, que no puede
compaginarse plenamente con la realidad y la verdad de
los exteri ores.

Por 10 que hace a las razones técnicas contrarias a esta
tendencia, se pueden enumerar algunas, pero no hay nin-
guna a la cual no se pueda contestar con argumentos bue-
1l0S y válidos; la más importante, es la que Se desprende
de la sonoridad del ambiente. La posibilidad de que haya
rumores que distraigan, procedentes del exterior, o la faci-
lidad de refracción de los sonidos, connatural al material
normal de fabricación, crean en realidad condiciones acús
ricas que, incluso, pueden hacer irrealizable el rodaje en
cJeterminados ambientes. Pero la inmensa amplitud de in-
terrores que se ofrece a toda obra cinematográfica, consien-
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te, incluso en este campo, una selección apta para evitar
íos inconvenientes a que no se pueda encontrar otra solu-
ción. En los casos absolutamente extraordinarios en los que
no pudiese ser utilizado más que un ambiente y éste fuese
inadecuado a la impresión sonora, la última -soluci{)na la
que podría recurrírse, sería la post-sincronización de las es-
cenas. que se hubiesen rodado mudas. También hoy se acude
a la post-sincronización para algunas escenas rodadas en
estudio; por eso, no se trataría de un hecho nuevo. La téc-
nica de la sincronización, además, ha obtenido tales resul-
tados, que estas escenas no podrían ser elementos ele des-
equilibrio del film.

La dificultad de la disposición de material técnico para
la iluminación, es también superable; añadiremos que su-
perarla favorecerá, probablemente, la aplicación de nuevos
criterios iluminativos y contribuirá a la formación de una
fórmula de iluminación única y monocorde que, con poquí-
simas variantes, se usa actualmente para casi todos los fi1ms,
cualesquiera que sean las condiciones ambientales en que se
desenvuelven, y salta a la vista la ventaja que esto podría
proporcionar a la' característica peculiar del film.

A estas dificultades y a otras que se pudiesen oponer a
los rodajes de interiores reales, se contrapone una ventaja
enorme, cuya importancia supera, ciertamente, las dificul-
tades a superar': la enorme variedad y naturaleza de los
umbientes que se podrían poner así a disposición de la vci-
nematografí.a .

Se comprende, sin necesidad de insistir sobre ello, que la
fórmula «interiores reales», 110 puede aplicarse a todos los
films, ni se pueden realizar ~011 ella más que los fi1ms con-
cebidos con vistas a su especial elaboración.

Pero creemos que a tal fórmula y a tal tendencia, pue-
den corresponder resultados de un indudable interés artís-
tico y efectos importantes, hasta desde el punto ele vista co-
mercial; la' disminución del coste de producción que lleva
consigo tal tórmnla, no sería probablemente el resultado 111.13
importante que se conseguiría. El resultado más importante
sería el de dar a ciertas obras, ya que no a todas, una ca-
racterística de originalidad y de pleno equilibrio estético,
que contribuiría, sin duela, a hacerlas más aceptables en
los mercados extranjeros. Y contribuiría, 10 que parece no es
ningún inconveniente, a hacerlas más profundamente obras
de arte. J;\cOBO COJl1ÍN

- '.

.,~

James Stewart, que con Margaret Sullavan tiene el «rol"
principal en "Amor y sacrificio», de la Universal, nació en dos
sitios: en Indiana y en Pensilvania. Esto que parece una cha-
rada de «créalo usted o no lo crea», se explica por el motivo de
haber nacido Stewart en la ciudad de Indiana (Pensilvania).

Desde los ocho años, el joven Jimmie, empezó a interpretar
y hasta dirigir ligeras comedias basadas en cuestiones fami-
liares y en los usos y costumbres de Indiana con sus mucha-
chos, etc. En Princeton, James había logrado cierta maestría.
Del Colegio de Falmouth, se escapó para incorporarse a la
Compañía Teatral de Cape Codo En Nueva York debutó acto
seguido con «Goodby Again», logrando un enorme éxito. En-
tonces sorprendió en Boston con su admirable papel con Jane
Cowl en «Camille», entre otros éxitos del nuevo astro .

Desde entonces sus apariciones en la pantalla han sido nu-
merosas. Así, "Rose Marie» y "Amor y sacrificio», han llega-
do a ser su coronación perfecta. No sabemos si en este último
film Universal, Stewart supera a la Sullavan, o bien ella a él,
por su formidable habilidad artística. Su contrato con las me-
jores empresas es, pues, justificado.



El progre o continuo del cinema, el retomo. bajo nue-
vos aspectos, al film hi tórico por parte de lo mayores
directores de toda la naciones (\ -on ternberg Mamou-
lian, Korda, Gallone, etc.) la moda del film e pectacular
tipo revista-opereta. ha pue to en primer plano el tema de
la escenotécriica,

No e que ésta sea indi pensable a la creación de un
film, pero concurre potencialmente, si se concibe con nue-
vos criterios, a poner de relieve y a dar vida a 10_ intér-
pretes,

Lo que sucede, es que entre los viejos y nuevos ele-
mentos de la escenotécnica cinematográfica, reina I más
impresionante confusionismo. Estamo ante el mi mo fe:
nómenó, porque en sus. tiempos atravesó el teatro.

Las mismas e1iscu iones y experiencia que hemos vis-
to en Aquiles Ricciardi, A. G. Bragaglia. Gordon Craig,

en r la ión c n la volu ión té cni .n y arti sti a 1 1 iu ma.
La vida el 1 t atr e tá bsta ulizada todavía por lo

tradicionalismo el u p o _ ular, p r e 1lI el .nema
e ,por 1 contrario, un r ién na id , pu d )' deb evitar
lo peligro d la tradi i'n, porque el -inemn _ antitrn-
dición.

Esto n qni r d cir que lo pr grcsos t '1\ iros y p r
lo tanto artistic I ontinuos y sorprendentes, I1n s an la
ba de 'u existencia.

Prerni a n e aria para d mostrar, que t lavia u
ha e mprend ido esta verdad de In el' lución tccn i 'a y artís-
tica del cinema,

Pero ntre no tros, ciste un inveterad t .mor , in-
compren ión, para afrontar y emprender, -on val, r y C 11-
vicción, las lluevas experiencias artisticas, taun en las
arte como en el pectá ulo. ¿ D' nde tán, .n 'fe t , ntr

•
IEvol

.,
con •y por em

'erge iaghilef fv II a,'{ Reinhardt en el campo teatral, se
han renovado --el año ,1930 en Svizzera- cuando está-
bamos reunidos alrededor de una máquina de rodar, e -
perando a Pasbt y a Girare. Estábamos, con S. E. Ein-
senstein. Walter Ruttmann, Alberto Cavalcanti, Bel Ba-
lász, Hans Richter, todos concordes en el espíritu revo-
lucionario de renovación ele la dirección y de la esceno-
técnica en el film, y por tanto preparados para emprender
los nuevos caminos del cinema.

Si la evolución de la escenotécnica teatral. ha contri-
buido al renacimiento del teatro como espectáculo, con
mayor razón la escenotécnica cinematográfica debe reno-
varse, volviendo a sus propias funciones, si no queremos
que los elementos formativos del film queden rezagados

,

WARNER BAXTER en "PRISIONERO DELODIO",
de la 2 Ot h Century· Fox.

,kckyll", por n el cir toda la producción expresionista,
qu ~ culmina ou " Lulú " d Pab t. Los primeros intentos
t 'cnic ),' de d )ct1ll1entn!e¡; con un hilo conductor, de Hans
Pi hrcr. \\'alter Ruttmann, Rcné 'Iair (primera forma),
J can Ep;:t.:-in, etc, ¿no han abierto la entrada y ugerido
1,\ técnica al r -alisrn rornánti y ese .nográíico de toda
la producci \n ' viética rusa, todavía u ha mu ho imita-
la por "l-':I hijo pródig " de Trcnkcr ? 1., s .jcmplos se

P) Irían multiplicar hasta el infinito.
Tod tien le a demostrar, cóm esta obra experimental

es extr -madameutc útil a la evolución el 1 cinema, a con-
dición, -rup r , ti' qu no favorezca '1 dil itantismo.

Los may res r 'sp insa bl .s de esta rcnova -i . n, son las
fig-nr:\s ti '1 prodn .tor y del lirector. Estos dcbcriau ten 'r
1\ 511fi 'it'nk nlt '7.n le miras para .ompr .nder ta impe-
riosa llt'ct'sitl:l 1, parn producir. 1m du ir muchisim pero
.on -ritl'rín urg"'tnico, t 'ni 'IHln presentes las 1111.vas aspi-
rncir I1l'S ti' nuestra 'int'11\atogr:\fía, prcpnráudola para su-
pcrnrse y 1 :1:':\ superar la producción extranjera para a Iron-
tar victor-iosnmcuto 1 s mercados y salones de más allá de

•

unes! ras t ronterns " puertos.
P r tu tauro, hay que buscar 11 mbrc nue os, sobr

tod s 1 s sector .s de nucst ra prruluc .ióu. El ojicio e' una
-osa que se aprcn k, t'S 1111:1 cuest i 'n ti' ti l1IpO, '1 arte,
la P ¿ti ':, CÜ1l't11:lt\ g-ra ei 'a, 11), " omo el incma ti ne
tauihi 'ti su ouinustira. t icue sus '¡'llores ideales, 1 estas
dotes las 1> secn P( cos, tanto -'11 --m dirección 1110 en la
csccuotécni '01, SI..' íebc s lccci nar a Ios id '!le s, para ha-
cerlo. 111f,;; aptos.

1':1 'Sl'\:not~t'lli I d '1 -iucmn, es :11 fin y al cuh , uno
le I s colaborad res mas dirc [ sIl dire t 1". No es el
cr al r de una [unriáu escénico, xnnn '11 el tcatr , sin
más bi .n '1 constructor dv re lidad cs nieta]! iicas, 11 a

bra ti be resi tir ,1 paso de la 1\17.transfigura 101"'.
Este arquit 'do de cstcriurrs e interiores, el be dar al-

ma . vida a .stas nst ruc i 11 's su as, lo mi. m rccu-
rri '11 I :\1 :l1I:11i is más 5p' tral 1 la r ali la 1, que a la
int is más resumida.

'u 'r 'ación -s un l \rtl1ino medio l'nt IT r 'al ida I abs-
Ira .ción. Des le 1detalle Id bj '10 -upar nt mente más
in siguificaut '- debe cuidar 1'1 conjunto, '11 t da Sil vi-
,j' 11 int gral, totalitaria, ', podriamos le 'ir, poli limcnsio-
na!.

['(:p\'t im s que - I r j mpl desd ( abiria" a
"Intoll .ran en _ otros, I .sdc "Mctropolis " a "El inhu-
mano ", d '. de "J ua na. ti' rco " ti' DI' 'y r él "Masa",
ti sd "La crnpcra triz atal ina ", a los innumerables y 110-
visimos [ilrus se han ' nst ruido l1111 hos ocorronasnientos,
1l1U 'has [iccioncs histÓ'l'itas y COl1tC/lI!¡Or(Í¡It'os, pero los
criterios que deberían enlazar al orqusnento, 1 ambiente,
y lo intérpretes COII el director y el escenotérnico 110 s
han intcn tado,

S· impon' la Iormacié n de 11l1CVa personalidades;
aunque 110 dudamos que existen arquitectos el primera ta-
lla, qu 11 su r alizacion s han el mostrado audacia y
calidad cmin ntc,

l~:n este cuadr ucncral d '1 porvenir cid cin '111a en
relación con el esccnotécnic no puedo detenerme a expli-
car las múltiples Iuncion 's de su [iqura, pero insisto s bre
la importancia ([11 rcvist su .omplcja act iviclad, como.
elemento formativo del film, y de ahí la n 'ce iidad cada
vez mayor de cribar y apretar las filas, seleccionando los
nuevos elementos entre I s mcj r dotados ele cspir itu in-
ventivo y amia .ia l icnica.

ENR1QU:e PRAMPOLINI

NOTAS BREVES
Síngapore. - Los censores locales han prohibido seis pe-

lículas americanas, una inglesa y una china, por causa d
«gangsterismo», 1'11 ldad con los ani males y otras que po-
drían producir disturbios, según los censores, TI los Estable-
cimientos del Estrecho. Los estadounienscs fueron: (FnrYIJ
(Furia), «Big Bro\VJ1 Eyes» , «The Sky Pararle», «Another
Face» , «Forgotten Fa0CS» (Caras olvidadas) y «Tnrning the
Wildcat». La inzlesa fué «Pot Luck» , y la china (Vampiro
ele mediano he».

.¡•...

Moscú. - Según una disposición adoptada por el Soviet
de la industria cinematográfica, el director, el autor y ei
compositor de la música ele una película, recibirán cada uno
el 1 por 100 de la recaudación total del film.

* * *
Méjico. - José Luis Bueno, jefe de Film; de Méjico,

compañía productora de aquí, dijo que producirá él cuatro
películas durante este año, incluyendo una con Esperanza
Iris. Bueno es el productor de "Cieli to Lindo" y "Máter
Nostra". La primera de las cuatro películas será protago-
nizada por Andrea Palma.

* * *
Slim Sumrnervillc ha firmado un largo contrato con

aoth Century-Fox,
* * *

El día 1H de noviembre falleció, a los 29 años de edad,
Fay Webb, primera mujer de Rudy Valle e, de peritonitis,
desarrollada después de una operación abdominal.
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Los GUSTOS UFL PÚBLICO

L1';0 Y copio: ((Los gustos del público están vinculados
a todo lo vulgar, estúpido y mediocre.»

Me parece un error. El público, aun el más selec-
to, varia de gusto según la predisposición.

Un público educado en la chabacanería, aplaudirá 10 cha-
bacano y rechazará 10 sublime.

Al gusto del público le sucede lo qUE: a las modas: Se
«imponen» por el «capricho de los que las lanzan».

y en cinematografía hay «caprichos) imperdonables, na-
cidos, en gran parte, de la «insensatez» de los «modistos
cinematográficos» .

Sin embargo, más JE: una vez he podido escuchar las cen-
suras displicentes ele muchos espectadores. Lo que prueba
que no es 10 mismo el «gusto del público» qUE: la «publici-
dad» de las empresas, que también hacen (gusto del pú-
bli co».

Drcr Llwr-:JflJ.: :\lOGNY

En un artículo que trata de « El montaje (?) del film» :
«Cada escena, cada detalle, cada pausa, en una película,
debe encontrarse en la línea general del film, en la acción
directa de si.,

«El primer cuidado del que "monta" (r ) una película.
es de no fatigar [isicatnente al especlador .»

«En el cinema, como en cada arte, es preciso atribuir me-
nos importancia o los ej ec ios técnicos, que al electo bsico-
lágico»

«La base física de la percepción visual cinematográfica,
es el movimiento de las imágcnes,»

Las anteriores citas me bastan vara recalcar (lile en cine-
matografía contribuye en mucho la técnica, pero lo funda-
mental es el libro, porque la acción depende: del libro y no
de la técnica.

El movimiento ele imágenes es una parte inexcusable de
la 'acción, y ese movimiento )1<) se efectúa por medio ele la
movilidad de la cámara, sino ele las imágenes, porque-re-
pito aquí 10 cien veces dicho-el cinematóg-rafo no es foto-
¡¡rafía, es escenario. '

Los detalles especiales, exigerr, desde luego, cambios ele
cuadro, o fotogramas; pero tales cambios, han de ser bre-
ves, precisos, 10 suficientes para los efectos psicológicos de.,
expresi on.

El cambio constante de cuadros o fotogramas, capricho-
samente hecho, anula efectos escénicos por lucimiento de
una técnica barata, ya sea de ejecución o de laboratorio.
Por esta razón, en los libros o guiones liierarios para cine-
matografía, han de procurarse enlaces escénicos en frecuen-
te movilidad, o cambios de situaciones que han de ser ad-
vertidas y fijadas por el director.

GÉNERO, TIPO O CARÁC'l'UR V MODAI,JDAD
Fuí yo quien se alzó contra los detractores de las pelícu-

las de tipo español, calificadas de «españoladas», y defendí
la película racialrnente española. Pero, una cosa es 10 de-
fendido y otra reducir la producción cinematográfica a los
asuntos de tipo o carácter español.

La cinematografía acusa, en sus producciones, un géne-
1'0, un tipo o carácter y una modalidad o escuda. Como gé-
nero, puede ser dramático, lírico, humorístico, vodevilesco,
cómico, etc.; como tipo o carácter, acusar la nacionalidad,
por su folklore o asunto, y como escuelo: o modalidad, la
de los estudios de producción, porque, en realidad, no po-
drá decírseme que los diredores la hayan vcrdaderam nte
creado.

Quiero decir, por tanto, que en cinematografía no caben
limitaciones, ni es procedente encuadrarla en estrechos
moldes.

Yo por ejemplo, he visitado algunos países. ¿ Por qué, .
he de dejar que franceses, ingleses, alemanes o americanos
me tracen películas sobre asuntos y <le un tipo que yo pue
da presentar y desarrollar?

Como a mí me ocurre, sucederá con otros muchos.
Es un error limitar los asuntos de nuestra producción

simple y concretamente al tipo español.

EL "MÚNTAjD;"el lil\oIi\'1'UGRAFICO
Cuando se toman voces de idiomas extranjeros, y más

tratándose del inglés, que una sola palabra 'e traduce en
distintos significado, es preciso tener en cuenta la verda-
dera acepción, para no incurrir en un vulgar barbarismo en
nuestro idioma.

Entiendo por «montaje», al tratarse de 'cinematografía,
el que se verifica en los estudios para la instalación de es-
cenarios, luces, artefactos para colocación de cámaras, todo,
en fin, cuanto exige una obra mecánica i pero no de labo-
ratorio, porque el montaje de laboratorios es, encíllamen-
te, el de instalación de máquinas.

Por esta razón, al tratarse de la conjecciáu., coo rdinacián.,
o bien ordenación de películas, decir «montaje» en nuestrc
idioma, es una ba.rbarismo garrafal.

Supongamos que un autor escribe U11 apunte para argu-
mento cinematográfi.co y trata de desarrollarlo en un orden
de episodios escénicos. ¿Dirá: Vaya '/nolllar los episodios
escénicos de mi argumento?

El «montaje» es para obra de carácter uiecánico ; la co-
ordinación; ordenación. o confección de películas, es trabajo
de laboratorio, completamente distinto, y enlazado con el
arte fotográfico.

y a: ningún fotógrafo he oído decir: «Vaya montar esta
fotografía. »

F. VEROÚN DAI,y

HISTORIAS DE uEL
.

I N S T R UC CI O N E S
NER f.

para

ESPECTADOR
S P.GUDlOScon las indicaciones relativas a las diferentes

clases de películas.
PEr.ÍCULAS "ES'fIl\lL"LA:-i'fES". - Cuando salgas de

ver una de estas películas, tú, hombre tímido, creerás ser
el dueño del mundo. Has encontrado la clave de tu destino
Erguida la cabeza. Abriéndote paso a codazos. Piropeas a
las chicas, 10 que no te hubieras atrevido a hacer nunca en
tu estado normal. No haces caso de las Ordenanzas sobre la
circulación. Hablas poco y a tiempo, con aire de completa
seguridad. Te sientes optimista. Conquistarás la fortuna ...

Y, al día siguiente, vuelves a ser el hombre tímido ele to-
dos los días.

PELícULAS DE GUERRA.- Si son militaristas, saldrás pen-
sando en ser general. Haces proyectos. Te ves en la guerra,
conquistando honores y laureles.

Si la película era pacifista, te verás profeta de la paz. So-
ñarás con armar una guerra, tan colosal o más como la que
acabas de ver en la pantalla, en la que derrotarás para
siempre a los apóstoles de la guerra.

PEI,ícULAS CAMPESINAS,- Si la acción / de la película
transcurre en el campo, puedes pasar un buen rato, si no
has salido en toda tu vida de los estrechos límites de la
urbe, viendo aquellas costumbres, aquel ambiente descono-
cido para tí: la casita, tan limpia y tan simpática, la va-
quita, el corderito, la pastorcita y el pastor cito , el arroyue-
lo, las florecillas ... todo en diminutivo. j Un primor!

Si naciste entre vacas y cerdos ... puede ser que te rías a
carcajadas ... en aumentativo:

PELÍCULASDE MIEDO. - Lo obligatorio, en tan solemnes
ocasiones, es reírse mucho. Pero no falta quien) después d"

reírse a mandíbula batiente, en el cine, por mor de las gen-
tes que acompañan a uno, se dedique toda la noche a su-
frir horrorosas pesadillas, presididas por algunos de los
simpáticos y encantadores monstruos, Boris Karloff, marca
registrada. Figúrate: estás eu la cama, con lo brazos fue-
ra, en la más completa oscuridad. ¿ y si. de pronto, el
monstruo de Frankenstein, que está debajo de tu lecho,
alarga un brazo, sin que tú lo veas, y te coge las puntas
de los dedos?

PELÍCULAS DE "GANGSTERS". - j Pim !... j Parn !...
. PI' pi' Pa I . Pom I . Pi' P II am.... I um.... 1m.... I .... ¡ am.... I am ....
j Pam !... Tacatá ... tacatacá ... tacatacá ... etc. i Ochenta y
tres muertos! 1 Noventa heridos! Por nuestra parte, sólo
hemos tenido la pérdida del cocinero, que fué herido po.
una bala perdida, al asomarse a la ventalla.

PELÍCUI,ASDEL OESTE. - Pues, nada, ponte en situación
para no atender a la pantalla. El público, con sus aplausos
y ns silbido, con sus exclamaciones, con sus comentarías,
te hará seguir la acción de la película, con la particularidad
de que esa ac iÓ11(ya e' casualidad) re ultará completamente
idéntica a la de la última que te molestaste en ver,

Á RGU rENTO DE T DA LA PELÍCULA. - Mary es una
blanca rosa que vive en el palacio de su abuelo, como la
bella durmiente, encantada en medio de un bosque maravi-
lloso, por las malas arte de un mago feroz. Iohn es el caba-
llero de reluciente armadura, que irá a alvarla de la tiranía
de u abuelo. Pero, eso s 10 malo, las terribles fuerzas del
mal se oponen a ello. El abuelo tiene un amigo, Smith, que
ha decidido casarse con Mary, y se opondrá a John, en com-
binación con joan, una peligrosa vampiresa, su amiga. Esta
tratará de seducir a John. Pero é te, aunque cándido como
una paloma, es astuto como una serpiente, y fuerte como.
un elefante ... y ... bueno, sigan ustedes.

Terminadas estas reglas de etiqueta cinematogtáfico-espec-
tatorial, vamos a ver si salimos de la sala.

¿ Cómo se sale del cine?
Aburrido.
Aunque te hayas esforzado en divertirte a costa de tu

pareja. ,
Porque hacer todos los días 10 mismo, es aburrido, fran-

camente aburrido. Viéudo las mismas cosas. Oyendo las
mismas idioteces. Oliendo ... Gustando... Tocando ..

En los casos particulares de que hablé anteriormente, nó
•

,,
f
1

I

me olvidé del estado de ánimo (o estado animal, como que-
ráis) del que sale del cine.

Además, en invierno, se tiene frío. Sobre todo si no se
posee un buen abrigo. Protégete en 10 posible contra las
inclemencias del tiempo, si no quieres agarrar un catarro,
o una pulmonía.

No te entretengas mucho con 1& amiguita en el camino,
no te vayas a ver en el compromiso de tener que invitarla
a tornar algo, con grave detrimento de tu bolsillo.

El aficionado al cine debe cuidar de su bolsillo. Porque.
desgraciadamente, la categoría de cineista 'no da honores ni
beneficio, y sí sólo proporciona gastos.

Por 10 demás, harás muy bien en olvidar todo 10 que has.
visto, con 10 cual vaciarás de viento tu cerebro. Le necesi-
tarás para algo más útil.

N o te negaré que hay personas inteligentes que se pre-
ocupan por el cine, 'se acuerdan de lo que han visto, selec-
cionan un programa, etc., pero he de decirte, a fuer de
hombre sincero y leal, que constituyen una ínfima minoría,
excepción de la regla, que se halla siempre amargada' por

I
\:
1,
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lo que vé, y llevando sempiterno luto por los crímenes co-
metidos en el nombre del mal llamado Séptimo Arte.

Huyan de tu mente semejantes preocupaciones. Vive sin
dolores de cabeza. Ríe. Llora. Ama. Pero ... no te vayas a
enamorar del cine, que te dará más calabazas que aquella
muchacha que pretendiste en vano durante diez largos meses.

Es una voz amiga la que te habla, la que te da consejos
para tu seguridad mental y para tu felicidad. Si no la es-
cuchas, tiempo llegará en que lo lamentes.

Olvida todo. No leas nada de cine. Ni de nada. A 10
sumo, novelas pornográficas y cuentos policíacos. Algo de
miedo, como aperitivo. Y nada más. i Vivan los bárbaros!

EMIl,lO MURGA LoWERS



GARY COOPER
• •

XI enelas e a música en e cinema
FINALMENTE, después que el asunto ha sido elegido, des-

pués que se ha hecho el escenario, después que se han
designado los actores, los operadores, los escenógrafos,

los arquitectos y lQS maquinistas, cuando todos dan el tra-
dicional suspiro de alivio ante la inminencia de la realiza-
ción, entra en escena la música. Entra en escena como una
intrusa y se sienta en un ángulo guardado con escaso amor
por los grandes factores de la producción, cuales son: el
asunto, el escenario, el tomavistas, las construcciones arqui-
tectónicas; no se le ha exigido para el ingreso ningún cer-
tificado, ninguna vista a sus credenciales ha: sido necesaria,
a ninguna prueba se le ha sometido; .Cuando el banquete
ha terminado. he ahí a la pobre música que viene a alimen-
tarse de las migajas que han dejado los demás. Exigencias
del asunto, del escenario, de la escenografía, de la fotogra-
fía; exigencias de todos los factores que intervienen en la '
confección, pero; ¿ quién tiene .presentes las exigencias de
la música? No es. raro que la música sea considerada como
el elemento superfluo, al que no es necesario guar-dar consi-
deraciones, el elemento que entra en el cinema como un
accesorio indeseable, a 10 más, como un objeto de lujo que
no se echa de menos. Bien pocos se dan cuenta de la' gran
importancia que puede asumir como elerneutozsubstancial de
la composición, como incentivo profundo para hacer crear. .emociones y sensaciones.

Esta deficiencia es genera]; es necesario decir que, qui-
zá el único p.aís que, de vez en cuando, ha dado alguna
importancia a la música, ha sido Italia (10 que no es ex-
traño, dada la tradición m usical de este país), pues en 10";
demás países la situación es mucho peor. Si se pasa revista
a 'estos films, desde el punto de vista musical, se los sen-
tirá recorrido por la más .completa de la anomimias; un
tropel de sonidos que poco o nada tienen de musicales, el
dominio ele aquella retórica que corre con la misma faci-
lidad que el agua 'de las fuentes, que no tiene línea, que
no tiene forma, que no tiene construcción, que no tiene,
10 .9.Q.ees peor, ninguna relación con las exizencias dramá-
ticas del asunto, con la sucesión de los episodios, con el rito
mo del montaje. ¿ Habéis experimentado la sensación de
fastidio profundo que produce una mala pronunciación en
boca de una mujer beUa? Pues bien, basta tener un poco
<le sensibilidad para advertir el contraste antiestético entre
episodios que son cinematog-ráficamente bellos y ciertas mú-
sicas une deberían comentar dichos episodios; es como si
-una obra de arte pictórico fuese profanada en su más ínti-
ma esencia. Y esto, sin tener en cuenta otros importantísi-
mos factores, como el ningún cuidado que se tiene de la
instrumentación necesaria para el momento y del sincronis-
mo íntimo que debería existir entre el ritmo ele la música
v el "del montaje .- .

y sin embargo, no es necesario más que un pequeño es-
fuerzo de voluntad para poner las cosas en su puesto: pero
se trata de un acto de voluntad que necesariamente deberá
revolucionar todo el período »renaratorio (1., la =laboración
de un film' es necesario que en el banquete de las e;xig-en

cías participe también, en gran medida, la música. Es jus-
to que se teng-an en cuenta las exigencias del asunto, del
escenario, de la escenografía, etc., pero es igualmente justo
que se tenzan en cuenta las exig-encias de l~. música. El
autor escogido para musicar un :film,. debe parbcma: de t<?do
el traba io nrenaratorio , debe aconseiar , hacer sentir la Im-
-portancia del jueg-o de las pausas, las relaciones de la~ in-
tensidades Sallaras, debe. en una palabra, hacer advertir el
h¡en Que puede derivar de una colaboración estrecha e .í~-
tima de la música con los otros elementos de la construcción
-cinematozráfica .. ,

¿ Es posible todo esto? Nosotros _creemos que SI.
Sabemos que en algunas producciones se ~a confiado. l.a

música a buenos compositores, de los que tienen sensibi-
lidad y conocen de veras el oficio; donde el músico ba po-
dido participar en la preparación del film Y hace~ ya1er las
exigencias de la música, el :film ha ganado en espíritu y re-
lieve; donde el músico ha sido llamado para rellenar esce-
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ROLL S DE
Jean Arthur da una 1 i'n d di tin ión

Exi ten cierto pr ceptos, para In ' ndu 'tu de 1\s mujer€"
qu a piran a mer cer el titul de di, tingui as, q u J 1111 m
e apli un a la anciana n el a' dc su vida, qu a la mu-

chachita recién iniciada en In vida d s ci dad.
Jean ..\rthur, e tr lb de "El llnn r », ofr ce un códig el'

diez mandamieutos, que p drla titularse El tlrtt~ de ser 1/11el
señora.

c ; o pr tendo sentar plaza de profes rn d etiqu t::t-di 't
la impatica actriz-; per reo firmem nt qu impre cin-
dible para la mujer b ervar iertos pre pt s si qui r mere-
er y obtener el re p to y ndrnirnci 'n dr . us semcjnntcs.»

He aqu! I . diez maudnmientos ti J can Art hur :
"No en inda u ted . u pr pio ignrri 110 , o libra las puerta

cuando vaya a ornpañada d un 'aban r .)\
"Limite u ted I número de su admirador, y 'U(\1)t me-

nos novios tenga, 111 jor." •
" o e mue tre en público 1- )(\eada de 111U 'h s hornbrcs.»
,,1 o rehu e ei rtos n~galo P' r el he h de que prov '11.;an

de sus amistades masculinas. En much s, a' , están h -hos
de buena fe :) S}I n gativa re sultu un d aire. »

"Gaste u ted el m j r perfume qu pueda y n abuse ti é1."
" o hable con entusia rno d los hombre, a tro h mbre.»
"Evite los chismorrc y hablillas.»
"Re pete usted en lo po ibl la' r bias ., r maticales.»

nas ya hechas, qu no habían tenido 11 u nta las u esi-
dades del lenguaje musical, d film u ha sacado ninguna
ventaja de la colaboración del campo itor, ya qu ésta ha
sido, fatalmente, tardía.

Del primer caso, tenemos ejernj los ( 11 Italia, duro stá)
en «Scarpe al sole» , de Ver tti, y «Amor » , ele Ri tti, don-
de los autores han podido hacer una mú: i a a iord on 1
asunto', estrechamente ligada a la sucesi 11 de cpis dios, i n-
do así U11 elemento uhstaucial del film; 11 los demás a os,
tenemos buena música, que se pierd inútilm ntc, ousi le-
rada como una intrusa inútil y quizá, en algún aso, uio
dañosa.

Examinadas, por ejemplo, en el C<1::;O ele «Scarpe al solc»,
la íntima relación que se ha establecido entr la músi a y
ciertas escenas de guerra, se dará l1110 cu nta de la ficacia
que da la música ,11 film; así como es fácil darse cuenta de
la fascinación que se deriva de ciertas es enas ampcstres
de «Amere», por -el modo que tiene la música de alargar .,11
ritmo en el ritmo largo del montaje. Son dos casos que tie-
nen precedentes en «Acciaio» (también italiano), donde Mal-
píero logra también componer una música acorde con el
asunto, y basta recordar toda la bella parte ele las máqui-
nas para advertir la importancia que puede asumir la mú-
sica a los efectos del espectáculo cinematográfico.

Creernos que estos 'ejemplos deberían incitar a los produc-
tores de todos los países a buscar siempre más intcnsarneute
músicos nuevos, pero en los que s tenga seguridad ab '0-
luta de que comprenden los problemas que ti nen relación.
directa o indirecta, con el cinematógrafo; también esto es
un acto de voluntad que 110 es difícil ele realizar; hasta con
apartar ciertos n0111bres demasiado usados, ciertos musica-
dores demasiado estériles, y llamar a cuan tos demuestren po-
seer verdaderas cualidades artísticas. Porque esa es la cues-

-tión. ¿ El cinema es arte? Parece que sí ; pues entonces,
¿ por qué el músico no debe ser también un artista?

MARIO LA OROCA

HA ,F ALLECIDO SIR,

GUY STANDI'NG
-

H olly:l.t'ood.-Sir Guy Standing falleció aquí el día 2:1 de
febrero de un. ataque al corazón.

N. de la R.-Sir Guy Standing habla nacido en Londres,
siendo el hijo mayor de Herbert Standing, actor ingles. LIS
tres hermanos son también actores.

Viajó mucho, alternando las profesiones de marin ro y de
actor. Tomó parte en la Gran Guerra, llegando a comand~nte
en la Armada Inglesa. En junio de 1919 fué creado Knlght
Cornmander por sus servicios al Imperio.

Se dedicó después, durante nueve afias, a cuestiones de
transportes por el Rhin.

Hace unos cinco o seis afias hizo una visita a los EE. UU.
durante unas vacaciones. Fué convencido entonces de volver
a las tablas apareciendo en Broac1way. En una de sus jiras,
pasó por L~s Angeles, donde le encon.tró un viejo amig:o,. re-
lacionado con la Paramount, que quiso hacerle trabajar en
el cine. No 10 consiguió, sin embargo, y sir Cuy Standing vol-
vió a Broadway. Pero no tardó en sucumbir a la tentación de
los «rnovies », e hizo su debut en la pantalla con «The Story
of Temple Drake » (Secuestro), con MiriarI? .Hopkins. Ha
trabajado luego en «Eag leand the Hawk» (CIVIsmo), «Cradle
Song », «Witching Hour», «Double Door», «Lives of a Ben.
gal Lancen, (Tres lanceros bengalles), «Annapolis Farewell»
y «The general Died at Dawn » (El general murió al ama-"
necer).

En todos sus papeles era el caballero, no sólo de maneras,
sino de sentimientos, que parece era también en la vida real.
Eso pierde el cine con sir. Guy Standing: un. caballero de
buena ley.

J
CELULOIDE,

• •

«Procur ust 'd que su tono d voz a lo má dulce posible,
aun en 111 111 nt de cxcit ación.»

«Y, desde luego, no quebrante la I-cg-las elementale de la
cducacién. )\

L tudio pr fier n la lluvia artificial
R,'i~11l mente apnrccic en la rd n dIcHa de uno de los

es rudi s de Hollywc mi la sigui nte n ti -ia, u todas luces,
contradi t rin :

(l Escena k lluvin ... , en caso de lluvia se susp nd rá el
r Inje. l>

P!'lI!\ CII:\ lq uh 1-:\ que 11l\ r st tI H1 . ni '11 t e el' los d 'tulle d
pruduc -iól1 do 1\ cinornatr graf!a, esta rden resulta ab urda.
Sin ernb: r¡,; \ este in .idcntc paradójico wurrido en 1 estudio
Pnramc un!' durn nt e la 1 roducci 'm tic' (1Vn liant 1S tb word
rol' nrric» (L'nu muj T vnlicnre}, es rrt' .ucntc en H llyw od.

L \ oseen \ en JUl' nla lys l~l'llrgT, Arfinc J 11 1,.;' Y J hn Ha-
\\'. rd npnrc '1 n, r -prcscntnba una estn 'ion lcl Ierr ar ri l ub-
t 'rdne Lll' ¡ uevn Y vrk durante un chnpnrrón.

Los cst u lios ele 11 llI\'\\'nlld son muy cxisrcntcs en mut ria
de lluvi 15 " prefieren fni ril'¡lr:;l'ln:; n n;edidn. 1 ' esta mnn ra
pueden \brir y -err \1' las cspit l~ n \' luntnd y ha' rln a r en
ri do lug \1- lot -rrnin 1 lu, sin poner en peligro In' ámaras
otro: instrumentos deli ':td()~ que rt rrnnn unn I arte csen ial
ti 1)$ cst u lios moderuus.

Por cstn misma rnzón , si el Hu es lluvi. so, resultaría imp -
siblc t rabnjnr. ----

!-. tn es, PUL'';, la rnzón tIl' In urd 'n contra li 'toda para lo'
que no l'st;\n inicin los en los s 'l'l'l'tl S ti' HolI w el.. -. , ' .(O , -

FRED Me. MURRAY



la modi if!8f!Iónde los ar umen'os
er·udif!a la f!alidad de IOi i1ms
Recientemente se ha suscitado entre los escritores de

argumentos cinernatográ ficos de J rollywood un movimien-
to tendente a la protección de lo que comúnmente se deno-
mina .(crédito del nombre", vale decir, el derecho a que
la firma del autor aparezca al comienzo de la película. Esto
me parece Inuy extraño.

Todos ellos, excepto los aprendices, debieran darse
cuenta que en nueve casos sobre dicz~l crédito (o clcscré-
dito) de la pelicula no les pertenece.

N o obstante ser frecuentes inn umerablcs anécdotas y
relatos humorísticos acerca de los argtlm<:ntos cinernato-

Lejos de mi ánimo presentar mi profesión como algo
esotérico; nero ('S evidente que algunas cosas poseen efec-
tos hUl1loristicos o dramáticos y otras no; y en el difícil
arte de discern ir la intensidad de los mismos, en acentuar-
los o esfumarlos, en darle un dcsenace u otro es que el autor
realiza la larca que le hace acreedor a sus honorarios. P~ro
como Jos elementos de su oficio no son extrañas sustancias
«uimicas ni signos algebraicos, casi todo ti mundo se siente
capaz de cha falar. El resultado es que productores y direc-
tores cinematográficos -sin duda alguna con la mejor bue-
na voluntad y amistosamente- arremeten con la obra dLI

• • 1 '

gratlcos, conste ero que aun no se ra comnrcnr le () exacta-
mente cuán sintética es la factura de un film.

La cinematografía es modesta, se define a sí misma
como una industria, o un O ficio, no como un arte. ¿ N o es
tiempo ya ele apreciarla en su justo valor? Los ~roc}~ctores
ele films saben .bien que el arte no es nunca smtetico, y,
además, que la industria es más remuneradora que el arte.

Todo el mundo enmienda la plana al autor
Pero aun juzgadas desde el punto de vista puramente

práctico e industrial de su inmediata efectividad, el nú-
mero ele películas malogradas por la intervención de los
di rectores es extraordinaria. Tengo la certeza de que, salvo
Casos muy raros, los directores carecen de) instinto y la
pasta ele un autor; y, no obstante, quieren usurpar las
funciones de tales.

<tu or. racienc o y ee aCI" u J l' ti .::¡ e . - ,::¡

tos y tantos esfuerzos.
La e ficacia de una escena depende. entre atrae; cosas,

de la precedente, )' del encadenamiento en relación a la
obra en su conjunto. Es así que el productor, que ha cor-
tado una escena, se adrni ra de que el ((ambiente", el ((cli-
ma", en una palabra el ((sentido.", hayan fallado; y los crí-
ticos desconocedores clel original, culparán de todo ello al
autor, que probal lemente se halle entre el auditorio, formu-
lando a su vez objeciones por el cercenamiento de q~e se
le ha hechó víctima. Yo mismo asi stí a la exhibición de- UIl,

film cuyo- argumento había redactado, y al terminar me
pregunté seriamente: ¿"Quién será el autor?"

El destino del propio ingenio
•

Un autor que goza ele un gran sueldo, de Hollywood,

~- --

me decía hace poco: "~;e to 'f dinero; pero mu-
tilan mis arzumentos preci amente os pa ajes que no
podrían hab~r sido esbozado por Cl~alquiera ", Pero ~ste-
e critor se desentiende, una vez escritos, de us trabajos,
Por el contrario, )'0 empleo buena parte del tiempo en
librar verdaderas batallas con los directores para salvarles
de sí mismos.

); o quiero, sin embargo, ratificar las semblanzas s~tíri-
cas de los directore popularizadas por los cancatun tas,
Evidentemente es ab urdo afirmar que se pueda llegar <L
adquirir preeminencia en una industria tan vasta e intensa-
mente competida sin poseer algunas condiciones, que se-
pueda llegar a ser un Goldwyn, un Irving, T~albeq;, ~ Ma..
yer o un :;\.Iilje sin otras cualidades que la 19norancla y la,
estupidez, Aun con ello, no peseen condiciones en orden a.
la con fección de argumentos, redacción y mutilación de los.
mismos. Contados son aquellos a quienes la inteligencia
les previene no entrometerse.

N o importa cuanto se gaste en decorados, vestimentas;
ubliciclacl etc. La materia rima esencial de una buena

película es siempre el argumento. BC;!nHecht y Carit Me:
Arthur, dos avezados, at1tore~ dramáticos, iniciaron la pro-
ducción de f ilrns por cuenta propia, y su pnmera obra -a
despecho de los inconvenientes monetarios y técnicos, et-
cétera- obtuvo Ul'}' gran éxito. Es muy dudoso que s , Cri-
men sin pasión.", producida por una compañía cinernato-
gráfica y alterada en ciertas partes, logrará el mismo ÍaY01-
del público

Los asuntos generalmente conocidos como técnicos es-
tán a cargo. de especialistas 'y profesionales ,; es ,preciso a i-
milarse la. idea ~Ie que la parteIireraria es igualmente téc-
nica en el sentido de-la especialización y que debe ser salva-o
guarda de la intromisión de los aficionados dé: idéntica
manera que se impide la práctica de 'los profanos en las
experimentaciones de laboratorio. .

Se me pidió que me quedara en Hollywood a escribir
nuevos argumentos. Pero, ¿qué habría pasado? Después-
de terminada mi obra se habrían efectuado e concilios" y
los señores fulano, mengano y zutano opinarian que rehi-
ciera el papel del protagonista, porque el encargado del mis-
mo no es muy fuerte ((en diálogos" y que necesitaba pre-
sentar alguna escena en que la heroína aprendiera canto-
para dar oportunidad a la primera actriz de lucir su voz.
y por si fuera poco, un ensayo ,previo' durante el cual ha-
bría que reformar la argumentación de acuerdo a "las;
reacciones del auditorio" del mismo, ¿ Se concibe a un autor
teatral consintiendo que su obra sea corregida por el pú-
blico?

'. Es necesario admitir, sin embargo, que existen excep-
ciones. Son los pocos productores cuyos juicios respecto-
de obras, autores y argumentos, y su eficacia, son a veces
superiores a las de los expertos.

La segunda clase de excepciones (todavía más raras}
la constituyen los. directores como James Whale, que res-
peta la obra del autor palabra por palabra y coma por
coma. Esta norma no ha de haber sido mala, pues las pe-
lículas ele Whale negistran éxitos financieros tan' grandes:-
como las ele cualquier otro productor.

Finalmente, hay un puñado ele excepciones integrado-
por Charles Chaplin, Lubstich, Puelovkin y. uno o elos más,.
cuyas producciones logran esa unidad o integridad que-
está más allá del alcance ele un conjunto de opiniones ele-
directores y productores por más brillantes que éstos fue-
sen. Esto no implica que todas sus películas estén fuera.
clel alcance de la crítica: tampoco ((Otelo", de Shakespeare
se halla por encima ele la misnia .

. Lo que puede decirse es que un film de Chaplín o e1
de Ul1.seiior X, corresponde a 1a di ferencia entre un "Don,
Quijote" y una comedia cualquiera, por buena que sea.

BEÉN w. LEVY

Notas de la producción inglesa
Ralph Ince, habiendo terminado de dirigir «The Vulture»-

("El buitre»), está ahora trabajando en. «Side Street Angel»r
en Teddington, para liVarner Bros.* Ricardo Cortez y Sally Eiler s han terminaclo su trabajo-
en la B. and D. producción "A Man With Your Voice» ("Un
hombre con tu voz»}, bajo la dirección de Carol Reeel, uno ele-
los autores del argumento.* Tan pronto como Robert T. Kane termine la novela ele-
Stanley J. Weyman « nder the Red Robe" ("Bajo el traje-
rojo»), con Conradt Veidt, Rayrnond Massey y Monty Bank a,
empezará a trabajar en «Cyrano ele Berg erac», su sis-uiente
producción para New World. '"* Alexander Esway, habiendo terminado «Thunder in the-
City» (" Tormenta en la ciudad »] para Atlantic, con Edwar d
G. Robinson, está planeando el programa de Atlantic para.
1937·* El Ministerio ele Agricultura y Pesca, ha terminado la.
producción de "Tu enemiga, la rata", tratando de las pérdi-
das y daño causados por las ratas y los ratones. .* El primer film realizado por la nueva compañía Standard'
lnternational Productions, Ltd., será «Make-Up » ("Maqui-'
llaje») en la que Alfred Zeisler dirig irá a Nils Asther y june
Clvde en Worton Hall.-* John Ba xter , de pués de su gira a Nueva York, anun-
cia para pronto su nueva proclucción.

E. ".\L L
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1930.----Películas olvidadas
"El enemigo silencio o", el gran drama de los indio' ojib-

-wavos en su lucha contra la Naturaleza ho til en la comar-
-cas del Ontario septentrional, es un verdadero documento
-épico cinema ográfico, al que e une una historia de amor
primitivo y sencillo, in aliño engaño o ni artificio' d
-civilización .

El argumento de "El enemigo silencioso" es una expo ición
<le la historia de una tribu narrada con sencillez y repleta le
incidentes emocionantes: encuentros COn los feroce morado-
res de la selva; llamaradas de amor y de odio de \ enganza )'
-de crueldad; la odisea, en suma, de una raza primitiva, que
hoy amenaza con desaparecer sin remedio.

Derrotados una vez y otra en su lucha contra la aturaleza
'hostil, los ojibwayos confían, como recurso supremo, en la
-emigración anual del caribú a. tierras del Sur. El paso del
-caribú es una de las escenas más emocionantes que registra

-¿ ab"-Ie dijo-qu \'0 r que tú no me quieres mucho?• •-,¿ orno va a s r so P nte tó lary-. ¿Por que lo
dices? '

-1 Ul'S P rque ore el úni o que no me ha regalado jug uetes.
?d im-aíiadió en seürindolc n meno d do rnuñe as-, to-
la!" son de actor s m tú. 'tl'n'O ma ..

t;ary "onpl'r, p niénd se colorado, as ,;uró a la intrépida
muchnchitn que l'L'1l1 diaria el olvido. Y, en efecto salió de
In" estudios de la Pnrmnr uut directamente para un bazar,
Ioudc 'l mpró, no un), varios juguete pa ra Shirley ... , " ade-
nuis, un t rntnclo de urbanidad para 1)$ padr S de lu pequeña.

culrninacion melodrarnáti 'a, ca~ ndo apnr.uosament desd 1
m .s alto de un rascaci I ;;neoyorquino.

Al nacer, era yn un bebé respetable, de pes superi r In
tonelada. _ uedó huérfau en te rnpran dad a zons 'u n-
cia de la lucha terrible en que sus pndr s sucumbieron, v m-
cido por un mOI1"t ruoso rirnnosnur l, que pesaba muy el' '11
de las i toneladas .

«KOl;g» -rn el único representan 'd su cspe '1 . Aband -
nado a su - propias Iuerzns, luchó por su exisrencin, cscnpnndo
mucha" veces a la muerte. ~ iendo relativa menr m\\y jov n ,
apenas alcanzado su normal lesnrrollo, n 1 s _00 nños, tuvo
u vida en inmiru-nt c pt'ligro, pues f\ll\ atn 'ndo por un gignn_

te co reptil vola lor , denomino do «pterodrict ilo», nl que 11-
iguió vencer. pudiendo aprovechar después lo' hueve s d su

vlctimn , como UI1 spléndido desnvun .
Pasaron los siglos, mientras el 1110\1 struo,

fuert y desarrollado, reinaba en su. mi t ri

1 5.-Will Roge;s
,,\\':ishingl\ln, II d\' \g'osln.-Sl'gún infc rrna >1 uerpo de

soún lcs del ejército de 1\)1'\ Estnd • L'nidos, \\'.i!le\' Post el
1'\ nocido iviudor nr rtcnrnericnno que ren lizó dos vuelos a lre-
dt'd r Il'l 111\11\\10, Y \\'ill Pog'l'n" d fume 1'\1 n 101' de 1:1 punta-
lln, csr-rit r y hurnoristn, han pcre 'i lü en un 1\ cidcnt e de avia,'
ción en Alaskn.

El net'identl' ocurri« a cin .nentn \' 1'ho millas al ur de
1\ ins Bnrow. 1 l' 'i 'n I \'\111'nl l', 1'\);;1 y R g'ers v lar 11 d eatt-, ,
k n Alnsku. Po:;t tenln ro 'e In 10 un \'\11"10 a Rusia donde iba. ,
a pnsnr \1\1;\ tempor.uln cledi 'ldo a 11\ e, zn muy r' v d spués
cxistln In l osibilidn I de qUI' xuuinun sc el vuelo "nlr dcd r
del mundo.

1 .-P t nir d 1 in ma n olor s
i'\ qué ex t rcruo« lit' lwlkzns l \\l'tll' el nducir :'\1 'i1\e este

prlll'l';;ll tl cnico.nrt ist i .o que l'llmil'nzn n SL'r una realidad 011
1.1\ t\'ria dL' 1:1 \'t\nitlntln! l'xl'ln~\'\: • Ia rt lncz de Ribera, nu 's-
In) tlin'l'tnr-. 1111l\gint\o" uno dt' ('SOS g-randL'S art i: las que
nsmubru rou ni mundo con ,.;us pincr-los. lmnginao' n .0 'a, a
Snn lln , a .\ngln la, n Mir, por rt'l'l'rirnos :\ .untrr de nues-
t rns gran les pintores, n"l'snrandl a l dircct Ir de un film o
ponsml, nsimismn, en un" pcllculu l'u)'t)S bocetos de cada es-
I'L'na. ) C\\yo" I rinl'i¡ nlcs llanos svnu Id idos n ln mano de los
grnndl'!" urt isf ns lr-l pinr: '1, l rucurnndo que h dns ell., con-
r ucrrlcn \'1)(1 el I 'lllpl'rnnwntu I 'l'ulinr,dl'l ;¡rtist:, que ha d

I'l';\1' su!" l11od:\lidu(ks Iijn s ... r: \'el'dnd qur tk stc modo e
¡ odrln II 'goal' n 'inl:\s dI' unn 1\1 iruvillosn perfección, que ele-
\''1t'ln\1 c l rnng- del 'inl'l11tl :\ plnnos in-« spcchados )' que ha-
rlnn de este nrt c In 111:1" -ornplctn ck las l ellas nrtcs P... »

(Rl'l'opilnci u ti' l~. Al. C.)

a cmernatogra a, y en e a pue e verse e paso tumu tuoso e
varios millones de caribúes , a los que los indios atacan con las
.arrnas primitivas de sus antepasados, la lanza y las flecha'.

1931.-«CaÍn», de León Poirier
"Cinema puro. Por escenario, la Naturaleza-e-escribia Ra-

fael Gil-. Por protag-onistas) macho y hembra, no ridiculos
:monigo~es, y por arg-umento, humanidad; no novela de
.ce magazll1e".

Triunfo de las teorías de Einsenstein y Pudovkin.
Triunfo del g-esto) de la expresión y de la imag-en.
Fracaso de la palabra y de los ruidos.
Triunfo definitivo del' arte.
Tommy Bourdelle )' Rama Tahé son los protagonistas. Los

«los-viven a Caín y Za.Zu, Para triunfar, no necesita Bourdelle
<le chulescas sonrisas y adónico perfil, y Rama Tahé desdeña
las .vtoilettes» y se viste solamente con la maravillosa escul-
tura de su cuerpo.

. León Poirier sigue en la realización la pauta del cine sovié-
iico: acción. No es un investigador de ángulos nuevo, ni
.-confunde la cámara con un trapecio, Todos los planos tienen
la misma divisa : sencillez, arte.-

"Caín», resumiendo--concluye-, es una obra maestra que
-ocupa con sobrados meritas un puesto de honor junto a las
TI1ás grandes películas, )' que .coloca al mismo tiempo a la
cinematografía francesa en un lugar magnífico y envidiable.))

I

1932.-Las actualidades
Hablando de la actualidad de Maginot, ministro francés de

la Guerra, escribía Pierre.Flenry Proust : '
(e Viendo y escuchando este testimonio tan vivo como sin-

-cero, no hay sino que adrrrirar la potencia «del cinema, que
permite sintetizar el recuerdo de un ilustre muerto, Deseemos
<¡ue se constituyan, de esta manera, archivos que permitan,
rnás tarde, a I~s generaciones futuras, con?cer las grandes
1ig-uras de nuestra época- de 'otra manera que en los retratos.

Con toda naturalidad nos vemos JJevados a comprobar el,
-papel ele primer plano en la vida pública. Es el reflejo de los
:grandes acontecimientos, el espejo fiel de una epoca. No que-
remos como prueba sino el desarrollo continuo de las salas de
.actualidades. Estas se multiplican y cada vez son más lujosas
y más importantes. Tienen sus programas completos que se
bastan a sí mismo, pero al comprobar el éxito de una fórmula
<¡ue responde bien a los gustos y a las necesidades de una épo,
ca enamorada de la rapidez y de la síntesis, deseamos algu-
nas mejoras necesarias. Muchas veces, las actualidades no
responden a su verdadero objeto, y no son verdaderamente
.este reflejo de la vida .pública que nos ag-rada encontrar en
<ellas. Se ven demasiadas veces los mismos hechos, y alguna
vez asoma una punta de publicidad inútil. El diario filmado,
-como todo diario que se respeta, debe darnos, casi al día, un
resumen de los grandes acontecimientos. Este merece todos
los' cuidados, toda la atención de las Casas editoras;· debe
-tener un personal muy especializado, de una conciencia y de
una habilidad dignas del gran objeto que se proponen. De
no ser así, el público no vera en ellas más que un entremés
:apenas capaz de abrirle el apetito para los platos más fuertes
-del programa."

1933.-Vida del Monstruo
"King Kong» nació hace m uchos millares de años en una

-misteriosa isla, situada no lejos de la península de Malaca,
-denorninada Sk ull Island. Su accidentada existencia tuvo una

IIFOltAACIOIEI
Bombay. - Sir Phiroze Sethna, presidente de la Sociedad

'Cinematográfica de la India, ha dirigido a los miembros de
la organización una vigorosa protesta contra la invasión del
.mercado hindú por parte de los extranjeros. La protesta
-tuvo como motivo la construcción proyectada por ameriea-
-nos de una sala en Dobi Talao, Bombay. La agitación pide
-al gobierno que emprenda una acción contra tal invasión.

Sidney. - La asistencia a 1. 500 salas australianas du-
Tante 1935, Iué de 180.000.000; con un total de ingresos
de 29.000.000 de dólares, Los impuestos subieron a 5.000.000
de dólares. Las filiales de las ocho compañías americanas
de mayor importancia, pagaron 1.575.21.'í dólares por los
derechos y otras cargas .. El capital local invertido .en el ci-
-nema es mayor que 15r).000.OOO de dólares.

*
Sidney. - Los censores australianos han prohibido la

exhibición de «Diez días que conmovieron' al nlUÚc1I}», pe-
lícula soviética de hace diez años.,

,

•

" I
, Y por nlb'un:¡
tnblcció en In

t\,.l - .. \ __\. (..

que al ig'ual que" Kono» perduraba¡ en la i I
tribu humanu que por 'Izar no conc 'hit
isla de Sk ull.

En 193-, unos aventureros, capitnn actos por \111 audaz
productor d películas. l!egnl'On a la isln para obt 'n~ r ese ,-
nas de la selva. on el! s ib, una bella muchacha americana,
de cabellos dorados. «Kong» s ap d r d In joven qu n
su monstruosa garra signifi aba lo qu una joya en mano
femenina. Conternplánd la el 11l0n tru qued rnnravillado .
De aquí se iguió su de tino, que 1 habín d nducir a la
muerte en lo alto de un ra 'ca 'iel '11 Y rquino.

1934.-La niña prodigio empieza u arr r
Shirley Temple, la niña de uatro año d edad qu ' ha cau-

tivado al público n "Dejada en prenda» n se \11U rde la I n-
gua en tratándose ele re Jamar u der h

Elegida para acompañar a Gary o p r )' a arel m-
bard en la película de la Pararnount ( hora T iernpre», las
primeras palabra que cruzó con I a tor fu ron para darl, . .
una queja .

MARLENE DIETRICH

I
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CINEMA DIDÁCTICO

a enseftanza .écnica11m en
. /

LAS POSIBILIDADES EXPRESIVAS DEL FILM TECNICO
3. La fotografía animada

La imagen animada puede tener, lo mismo que la
imagen fija, dos formas principales: la fotografía y el
dibujo.

La Iotozraf ia es una reproducción más o menos exacta
de la realidad. Y tiene frente a ésta ciertas ventajas. Con
ia imagen animada se sabe con bastante exactitud cómo
es e! movimiento de lo que se reproduce, cosa que por me-
dio de una observación directa o con un experimento real
no siempre se sabe con seguridad.

El mayor inconveniente reside en las pequeñas dimen-
siones que pueda tener el objeto. Claro que el técnico po-
drá adivinar el papel que desempeña la máquina examina-
da, o cualquier otra cosa que. e le ~uestre en. circunstan:
cias desfavorables para la observación, pero siempre sera
cierto, que la realidad del examen adolecerá de los mismos
inconvenientes que tendrá la cosa a examinar. Con la pro-
yección cinematográfica se salva plenamente el inconve-
niente de las pequeñas dimensiones, aunque por otra parte.
pudieran perjudicar dichas dimensiones a la misma pro-
yección. Pero, en todo caso, dicho inconveniente se salva
mucho mejor, eligiendo un lugar apropiado de proyección,
que los inconvenientes del examen o experimento directo.
y si alguna vez, dichos inconvenientes no se pueden evitar
del todo, el estudiante lo atribuirá a la proyección y no al
hecho proyectado.

. Hay todavía más motivos de preferencia en el film
frente al examen directo: la importancia que tiene el tiem-
po. Todos los fenómenos que han de ser mostrados o to-
das las máquinas que han de ser exarn inadas contienen, al
lado de cosas nuevas, que son las que preferentemente re-
claman la atención, otras ya conocidas, que son como pun-
tos de reposo, que no tienen nada de particular que deba
ser mostrado. Si, por ejemplo, se ha de representar un
nuevo procedimiento de soldadura, el tiempo que se nece-
sita para él enfriamiento, representa uno de esos puntos
de reposo. En un examen real no se puede prescindir ele
este tiempo más o menos inútil, porque las pruebas de so-
lidez no se podrán realizar antes que transcurra dicho
tiempo. En la imagen animada se puede prescindir sin in-
conveniente ele dicho tiempo. El tiempo ahorrado ele esta
manera, se puede emplear en tratar más detalladamente
aquellas partes, que necesitan una mayor explicación.

Contra el film, se ha objetado que puede ciar lugar :t

errores' Contra esto hay que hacer observar, que, tratán-
dose de experimentos reales, la observación puede estar
influída en gran manera por el lado más o menos favora-
ble que se quiera mostrar, y además, el film que tiene
la garantía del realizador, merece el mismo crédito que me-
rece el tratado técnico bajo la garantía ele su autor. Por
otra parte, los errores que existan en el film, se pueden
notar con la misma Iacilida 1 o con la misma diticultad
que los errores que existen en la observación directa.

El film no sólo facili ta el aprovechamiento del tiempo
de espera inútil, sino que permite con facilidad un cambio
en la medida del tiempo y del espacio. Por medio de rolen-
ti y del acelerado, puede cambiarse la medida del tiempo
hasta .el grado que se desee, sin que dicha aceleración o
retardo, pueda considerarse corno- una falta. En ciertas
circunstancias, el film puede reproducir el tiempo negati-
vamente, lo que, a veces, puede tener aplicación, por ejem-
plo, cuando se trata de mostrar la poca importancia de
un hecho. Por la ampliación se puecle aumentar la medida
del espacio. Con lo Cj ue se faci lita la observación p r zran
número de especta ores, de una soldadura, pongamos por
ejemplo, mientras que por la' ob ervación directa, 110 po-
dría efectuarse más que por un pequeño númer . El estu-
dio del material ya anticuado se puede realizar P01- medio
del film. Igualmente, sin el film e casi iernpre 1111])0 ible
mostrar la utilidad, del empleo de in trumentos extranjero.
ya que no existe en el país un uso de los mismos, suficiente
para pocler hacer la observaci 'n directa.

El film, en muchos caso. " má barato que la ob cr-
vación directa de máquinas y experimentos. Hoy, ya es-
tán todos convencidos de la facilidades que tiene el film
frente a los enormes gastos de preparación ([U' se requie-
ren para la observación directa. Incluso si hay que pre-
parar el material a filmar, pueden ser los U'astos menores
que los que existen para la observación dí recta. Ha ta el
coste de confección del film e. más pequeño que los de
la. más máquinas pequeña. demás, es indif 'rente. para
la observación cinematográfica, la concurrencia de otra
circunstancias, como la clel tiempo atmosférico, lo que no
sucede cuando se trata de la observación directa de má-
quinas que trabajan al aire libre.

En algunas circunstancias puede tener importancia el
hecho cle qLL por medio del film. e sabe con seguridad qué
es lo que ve el observador, rnientra que observando un
modelo real, puede suceder fácilmente que vea lo que no
le interesa mientras deja pa aro sin apenas notarlo, lo que
le importa.

.,
•

4. El dibujo animado
El dibujo animado tiene respecto a la fotografía ani-

mada, la misma posición que e! dibujo fijo frente a la fo-
tografía. Así como, en la técnica, es preterible en muchos
casos un dibujo fijo, como esquema o diagrama, a una fo-
tografía, igualmente, en e! film técnico, es preferible a
veces el dibujo animado a la fotografía. El dibujo facilita
la supresión de lo que no es esencial, cosa que en la re-
producción fotográfica no siempre es posible. Además,
con el dibujo se puede hacer notar con más fuerza todo
lo esencial, sin que resulte antinatural. También se puede
cambiar el tiempo, lo mismo el de reposo que el de movi-
miento, en mayor grado que lo que 'puede hacerse en la
reproducción fotográfica. Esto es muy importante cuando
se quiere dar una ligera ojeada sobre todo el hecho que se
ha de desarrollar, y también para facilitar la comprensión
de las reproducciones fotográficas que habrán de seguir.

Con la reproducción fotográfica no siempre se puede
evitar que las partes menos importantes tapen a las más
importantes. En las máquinas, frecuentemente, las partes
importantes están cubiertas, y no siempre es posible supri-
mir lo que las cubre. En tal caso, sólo e! dibujo animado
puede representar con suficiente claridad lo que quiera ser
mostrado.

La reproducción gráfica de teorías es posible, casi
siempre, por medio de! dibujo animado. Por ejemplo, la
moderna teoría de los iones, puede ser reproducida en
sus di ferentes aplicaciones, por medio de dibujos.

Según esto, los dibujos animados. podrán ser emplea-
rlos en los siguientes casos:

1. Ojeada sobre todo el fenómeno que haya de ser
observado.

2. Ilustraciones esquemáticas de las formas de las
máquinas, principalmente, cuando no pueden ser exami-
nadas las partes más importantes de las mismas, a causa
de algo que las cubra y que no pueda ser quitado.

3· Ilustración de las partes reales de los fenómenos
eléctricos. Los dibujos animados corrientes, fijos, mues-
tran perfectamente el conjunto de todas las partes de! es-
quema respectivo, pero no muestran cómo cada uno de
los hilos conductores son recorridos por las corrientes, y
cómo la fuerza de la corriente está influída por el fenó-
meno de que se trate. Representada la corriente de una
manera inmediata, se pueden explicar más claramente los
esquemas.

4· .Fenómenos químicos. En éstos se pueden usar
símbolos sencillos para representar los radicales, la estruc-
tura molecular, etc., lo que de esta manera será más com-
prensible, y facilita, igualmente, la comprensión de la· no-
menclatura usada corrientemente.

5· Diagramas de hechos técnicos, relaciones econó-
micas, etc.

Una ventaja importante de! dibujo animado I es que,
prescinde o .puede prescindir de las representaciones com-
plicadas. Si al espectador se le muestra una de estas re-
presentaciones por medio de una fotografía fija, necesita
un trabajo aclaratorio' con la consiguiente pérdida de tiem-
po hasta que se dé perfecta cuenta de la representación.
Este tiempo se puede acortar notablemente, sustituyendo
la representación completa por una estructura de sus par-
tes esenciales, que ervirá al espectador como punto de
apoyo para una más perfecta comprensión de la misma. ,
representación.

] unto a la imagen viva, deben representarse también
la estructuras de las reproducciones complicadas, pues la
rapidez de la imagen engendra cn el espectador la sensa-
ción ele que para darse perfecta cuenta de la significación
de la imagen tiene un tiempo limitado. Y si esto le sucede
una vez, creerá casi siempre (y a menudo no sin razón)
que la rapidez del film no le deja ba stante tiempo para
tomarle f!11 consideración. Esta sensación no existirá cuan-
cio la atención es solicitada sólo por algunos puntos de la
superficie de proyección. Claro que la fotografía fija,
también puede ser examinada minucio amente, e incluso
puede tener obre el dibujo animado una única ventaja:

frece la p ibilidad de dar al observador el tiempo que
puede necesitar para una ob ervación cuidadosa de la ima-
zen, .

Si lo dibujo técnico animado se proyectasen por
primera vez ante determinados círculo ele espectadores,
originaría, junto a una falta ele continuidad, un efecto hu-
morístico. no oriainado, preci amente, por los temas que
trate. El fundarnent de esto re idiria probablemente en
el efecto poco corriente de los dibujos técnico animados.
Tan pronto como sea reconocida por todos la importancia
ele lo. dibujo. animados para las reproducciones difícile
de r alizar. no sucederán semejante e cena, ahora inevi-
table .

R. THUN
<..'0111 ¡lIun uí

lTrad. T. G. Arenal)
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LACINEM €JRAFIA
EN LA AGRICULTURA

La cinematografía se ha afirmado ya como medio de ense-
ñanza y de propaganda agrícola. Se notan, sin embargo, mu-
chas dificultades debidas tanto a la falta de películas, cuya
producción es todavía limitada, como a la calidad de l~ pr?-
ducción, a menudo imperfecta y, por tanto, de una eficacia
bastante relativa.

La realización d-e la película agrícola es más difícil de lo
que parece a primera vista ;. la .materia .qu~ puede tratarse es
muy amplia y debe serlo SIgUIendo cnterios completamente
diferentes según el público al que se destin.a la ~elícula, pú-
blico que hay que conocer a fondo en su psicología de ~sI?ec-
tador si se le quiere impresionar de una manera decisiva.

De las malas realizaciones no se puede hacer responsable
muchas veces ni al técnico agrícola, no especializado en cine-
matografía, ni al operador que la ha rodado.

Generalmente, el técnico agrlcola, y todavía más el sabio,
ve el objeto a cinematografiar de una manera compl~tamente
especial, que no corresponde a aquella en que el mismo ob-
jeto puede ser comprendido por el profano. De esto resulta que
el operador no sabiendo nada.de .agr!cultura, ejecu~a las tomas
de vistas ateniéndose a les indicaciones del téCOlCO, y en el
momento de la proyección se apercibe de muchos defectos,
de manera que ciertas escenas hay que repetirlas y algunas
veces esperar un año por haber pasado el período útil para
tomarlas.

La cinematografia agrícola, como la cinematografía cientí-
fica en general, no debe ser realizada sino por especiali?tas
experimentados, que reúnen cualidades de perfectos técnicos
agrícolas y de perfectos cineastas. :

La preparación de un escenario de película agrícola presenta
también grandes dificultades. La mayor parte, siguiendo una
pura concepción didáctica, no tienen en cuenta que la vulga-
rización por el cinema es muy diferente de la que puede
hacerse normalmente en una lección o en una conferencia.
De aquí que veamos títulos explicativos interminables; de
que veamos películas demasiado vagas o demasiado detalladas
que no responden al tipo de película que se debiera realizar;
de que' veamos ciertos puntos, que merecen ponerse particu-
larmente en relieve, tratados en pocas escenas, pues aunque
presentara alguna dificultad su realización cinematográfica,
deberían ser desarrollados con mayor amplitud, sobre todo en
los detalles; de que veamos películas de una presentación mo-
nótona que los espectadores siguen con un interés decreciente,
y así sucesivamente.

A. C.
(Concluirá)

NOTAS Y NOTICIAS
.1

de cinema educftfi'of

El film .de 16·m/m en [rancia
París.-·Ha sido formado el Consortium Francais para edi-

tar films ele 16 m/m exclusivamente ... Bell and Howell han
presentado en el mercado francés un aparato sonoro de 16
milímetros, cuyo peso es de 65 libras ... El Ministerio de Ma,-
rina ha comprado ISO aparatos sonoros de 16 m/m hechos
por Oemichen. El' gasto fué de 1.370.000 dólares, Radio-
Cinema está también presentando un aparato de 16> m [itx,
También fabrica un aparato para amateurs, al referido an-
cho, para películas sonoras y mudas ... La Sociedad Eme] está
fabricando un nuevo proyector de 8 m/m, siendo la primera
vez que una firma francesa hace un proyector tal. Es inven-
ci.ón de un ingeniero francés.' .

¿Censura para las películas históricas>
Londres.-La· cuestión ele instituir una censura sobre los

films históricos, que cuide de que la verdad histórica sea res-
petada, con fines educativos, fué planteada hace poco por el
vizconde Mersey en la Cámara de los Lords .

De una encuesta entre maestros
He aqui algunas respuestas:
« En mi calidad de profesor de geografia, lamento que no

se utilice más él cinema en nuestras escuelas.»
"Es muy útil si se utiliza con mesura. De todas formas

las explicaciones del maestro deben preceder a la proyec-
ción. Está muy indicado para todas las materias en las que
se necesita la demostración visual, no para reemplazar, sino
como complemento de la enseñanza oral; debe hacer com-
prender mejor y casi hacer tocar con la mano lo que el maes-
tro ha explicado."

"El cinema debe servir para completar el material didáctico
)" para suplir sus deficiencias, Es una ayuda preciosa para la
enseñanza de la historia, de la geografía y de las ciencias.
Influye en la cultura de los niños, porque precisa y profundiza
sus conocimientos. La proyección debe ir siempre acompañada
de explicaciones )" observaciones del maestro.»

"E 'un método didáctico complementario. El maestro que
tenga a su dispo ición un aparato de proyección para ilustrar
sus lec iones iguiendo el programa didáctico, obtendrá resul-
tados sorprendentes, atenuando en gran manera el esfuerzo
mental de sus alumnos."

Para obtener la mejor agua mineral de meaa,
nada más indicado que las incomparables

SAlES urnms DllHAIJ
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PANIAIlAS DE BIRtEl NA
Férnlna: UEl gran Ziegfeld"

Es un film biográfico editado por 11. G. 11. La "ida
que esta película no mue tra en la pantalla e la de Floren-
ce Ziegfeld animador de 10 grande e pectáculo e céni-
cos que mayor resonancia tuvieron en la hi toria teatral de
los EE. DU. Arranca el film en el año 1 90, época en
que este empresario inicia su carrera presentando en una
barraca de feria a Sandow, como profesional de fuerza.

Toda la vida de este hombre excepcional con sus fra-
casos y sus éxitos, alternados con la lucha sentimental él

que el destino supedita sus afectos: su matrimonio con
Ana Held, deliciosa mujercita que arranca al ixnideuil!c
francés para presentarla al público neoyorquino y a la que
se une en un afecto sincero lleno de generosidades } de
comprensión, que acaba un día por fenecer dando paso a
un divorcio sin escándalo, a pesar del cual el amor vive
en ellos alejado de todas las pasiones de la carne; luego

. su nueva unión a Billie Burke, la que más tarde había de
poner su arte al servicio del cinema, una vez ocurrida la
muerte de su esposo.

La vida de este hombre, sus luchas, sus amores, sus
triunfos escénicos que constituyen la época más brillante
de la Gran Vía Blanca del Broadway, van apareciendo
ante el espectador en una sucesión de bellísimas compo i-
ciones plásticas y de dulces y serenas emociones prendidas
a la tela por momentos de inter.pretación felices en todos
los intérpretes/ especialmente en William Powell y en la
actriz vienesa Luise Rainer, eminente en todas sus ex-.pr esiones ..

Para estos dos artistas y para el autor de la farsa, es la
mayor parte del éxito conquistado por esta producción.
El argumento, que tiene 'por base una vida activa, pero
alejada de todas aquellas formas nobles que hacen de la
vida del hombre un hito c1avaclo en el corazón de la hu-
manidad, enaltece tan 'sabiamente al hombre y a sus actos
que convierte lo que, indudablemente, debió de ser un tipo,
en algunos momentos despreciable, en un ente aclamado de
nobles y altísimas cualidades. William Powell da vida al
personaje de un modo admirable. Luise Rainer escribe una
de las más bellas páginas que se han escrito en Holly-
wood.

Espectacular y técnicamente el film es un asombro: ri-
queza, buen gusto. En una palabra: se trata de uno de los
films más completos, técnica y artísticamente considera-
dos. de los que het:tJ:os visto esta temporada.

LOPE F. MARTINEZ DE RIBERA

•

•

ECOS DEL ALTAYOZ
ACCIDENTE

Jean Dreville y sus operadores, que rodaban los exte-
riores de "Troika sobre la pista blanca" (antes "Troika
roja") en los Alpes, han sufrido un grave accidente en el
curso de la toma de vistas de una gran carrera de troikas,
en la que tomaban parte Charles Vanel y Jean Murat. Para
filmar esta carrera, que se desarrollaba sobre un recorrido
de varios kilómetros, el director y los operadores habían
ocupado una vagoneta Decauville que seguía a los dos ti-
ros a una velocidad loca, cuando, repentinamente, por cau-
sa de una falsa maniobra, la Decauville se vuelca enterran-

, do a hombres y material. Inmediatamente, Vanel y Murat
se lanzaron en ayuda de los accidentados, retirándolos des-
vanecidos. El operador-jefe René Gaveau estaba herido en
el brazo, los operadores A. Thomas y Ch. Gaveau tenían
ambos profundas llagas en la cabeza; en cuanto aJean
Dreville, gravemente tocado en la rodilla, debió guardar
cama por unos días y tuvo que utilizar muletas para vol-
ver al trabajo. iHe aquí una producción de la que no se
podrá decir que no ha sido fértil en accidentes!

HA MUERTO UN DIRECTOR

Richard Boleslawski, director de la M-G-M, Iálleció en
su casa de Hollywood el domingo, día 17 de enero, de un
ataque al corazón. Deja viuda, la actriz de otros tiempos
Norma Drury, y un hijo de dieciocho años, Ian.

Estaba realizando "Last of Mrs. Cheney", habiendo
sido asignado George Fitzmaurice para terminarla.

El funeral tuvo lugar el día 19, en la iglesia de San
Agustín, de Culver City, oficiando el rev. J ohn O'Donnell.
Los portadores fueron Basil Rathbone, Robert Montgo-
mery, Gilbert Emery, Dr. Serge Bertensson y Marcus
Goodrich.

Boleslawski llegó a Hollywood en 1929, después del
triunfo del cinema sonoro, trayendo consigo un amplio cono-
cimiento de la dirección teatral adquirida durante su largo
trabajo en el Teatro de Arte, de Moscú, y durante la direc-
ción de gran número de obras teatrales. Era autor de varios
libros de éxito. Sus películas más importantes fueron:
"Amantes fugitivos", "Belleza en venta", "Rasputín y la
Zarina", "El velo pintado", "Tempestad al amanecer" y
ce Hombres en blanco".

•

«La K rrne se h roica»
marte de ueva Y rk,

1 Fil-lle",a a su 12.~
semana en

*
Hollywood.-M.-G.- 1. e d di a a la xperiment ién '

de arrollo de nueva id a en 1 d mini d la fot gruña n
colores, según se anuncia en r la ión n I plane d In
compañia sobre un exten o pr grama de n tru i6n n ul-
ver City,

Louis B. Iayer vi epr 'id nte en 'nrgnd ti
ha dicho que erá aumentada la rapa .idnd del tudi p l' 1
on trucción d eis grande pab \l ne , e n un t tal d 2

galerla de onido, capaces de ,('1' utilizada. sirnultán ment.
Aderná , serán eri idos un nuev Iabornt ri , un nu v

edifi io para el depar tarnent de sonid , un m d rn ....imna-
sio nueva alas de pro ión, de rte, r p ros, t. D
parta m ntos e peciale • rán r . ervados nrn 1 . lnb rntori •
de exp rirnenta ión del color.

.,.
-s-

.,.
'.'

[uevo contratos con 1\1.-G.-1\I.: ,Indys Te 1',..,e, 1\10$5
Hart, Zoe Akin y Robert Ben hlcy_

* * * ,
H inking, :\hnchukuo.-Las autoridad s jnp ncsas, '11

unión de las del pals, están haciendo arr -los para l t ble,
cimiento d la ornpañla Produ t ra del Film a ioun l d
Manchukuo, con un capital de 3. . o d yuan.

*
N uevos contratos. Pararnount : harlcs Bickf rd,

bia : J ean Parker.
xlum-

,.'.- .,.
'.'*

Moscú.-Eisenstein, que ha estado aus nt
durante mucho tiempo, emprende de nuevo
producción que sostiene su atención esta vez
en color: «Bejzan, el ald ano».

d la pantalla
u traba] . La

una p II rula

:1: .'..,. :1:.,.
'.'

Praga.-La producción naciona I ' rá in rementada
a la construcción de nuevos estudios, Host Studio n
var, y Foia Studios en Radlice .

•racias
Ho ti-

*
Pads.-La Federación Internacional del inema ha publi-

cado estadísticas que demuestran la existencia n Eur pa de
28.876 salas de cine, provistas de aparato sonoro, y 4.995 sin
él, que todavla proyectan pellculas mudas. ólo Gran Breta-
ña y Suecia tienen todas sus salas provistas de sonoro. De
los 3.450 cines de España, 1.900 carecen de él.

* *
•

Par1s.-EI reciente procedimiento de color para las pe-
lículas llamadas Ondiacolor, será explotado por M. Haudjian,
quien ha formado una compañia con ta I propósito.

.,.
'.'

Praga.-Se cree que, según el plan checo, por el cual el
gobierno ofrece ayuda a la producción nacional, será obliga-
toria la proyección de ocho películas del país por cada doce
importadas.

*
.,.
'.' *

Hollywood.-Gail Patrick ha anunciado su boda 011 Ro-
bert Cobb, director del Brown Derby.

* * :1:*
Hollywood.-lVIrs. Adelaine Henry Dunne, madre de Irene

Dunne, falleció por causa de una hemorragia cerebral el día
17 de diciembre último, en la residencia de la estrella en
Holmby Hills.

* * * *I

Hollywood.-John Miljan ha .cornpletado un drama históri-
co, «Souls of the Soil», historia de los terribles días de los
Dakotas, que ha sido aceptada por un sindicato del ESl para
su publicación en serie.

:1: :j:

Boris Morros, jefe del departamento musical de Pararnount,
producirá un nuevo tipo de drama musical. La historia, provi-
sionalmente titulada «Queen of Spades» (Rey de espadas),
está basada en un poema en prosa de Pushkin, el célebre poeta
ruso. El argumento fué escrito por Morros y Serge Bertensen.
La mayor parte de la música será de Tschaikowsky.

* * * *
Berlln.-Para combatir y competir con las producciones ex-

tranjeras, los productores alemanes han decidido gastar más
dinero en sus producciones. En 1933, el coste medio de una
película larga era de l75.000 dólares. Hoy el coste ha ascen-
dido a 250.000, y será todavía más alto.

* * * *
Berlln.-Se está construyendo la segunda estación alemana

de radiotelevtsión sobre el Brocken en las montañas Harz,
El lugar elegido está a J. 152 metros sobre el nivel del mar.
La nueva estación tendrá 52 metros de altura.

Los trabajos de construcción han sido precedidos de dos
años de experimentación de las autoridades postales alema-
nas con un aparato transmisor de televisión movible. Se es-
pera que la construcción quede terminada en la primavera de
este mismo año. Los meses de verano y otoño serán dedicados
a la experimentación y se abrirá al servicio público a fin
de año.

Los programas para ser radiados serán transmitidos de
Berlln por medio de un cable especial.

* * * *
Berlín.-La elevación del' costo de las pellculas coloca a la

•

industria inemr t gráfi a rmana n una po ición dificil.
Mientras qu durnnt l tr último año, 1 ca te ha subido
n un 7 a un P r l ,1 ingresos en 1 interior han su-

frido I un numento de un, a un 40 por 100, Y han su-
frid una b j, los pr ed nt , d 1 xt rior. [o ha sido posible
curnplir l s pr ",:rnma anun iad ,Para la temporada 1934-
- fu nun inda la pr du i u d 17 film, p 'ro 60 de ellos

n fu r n termina s. irnilarrn nt p ra In. \ ,\5-.6. e anun-
'i r n 155 y de ellor ~) no, roaliznron.

* * * *
Cair .-La 1mernl 1 tor ha montad un uucv aparato

de ' nido PhI toph 11 portnbl ,pan '1' utilizad n las espe-
'l. k ndi iunes tll' Eg-ipt. '1 cquip va 111 ntado sobr un
, mi u p 1', re- rrer L'I lorle i fri 'n, mostra nd films co-
m r ia l ' .. Para n':'",'ul, rse ti" que pu ide adaptar a todas
In, il" un st ncin , '1 quip in luv d tip de n ertidores
r tt t ri ,trnnsft rruad res 1(' potencia espc inl v UI1 g-cne-
rnd r on mor r de gn solinn. .

* * <..,.
Lon h·es.- \t' I""l' 1"in,,; h cont rat do a la <l triz america-

n:l Znsu 1 it ts pnra t res pr du in, la prirn rn d las uales,
lt "'nntrd,), l'sl:\ ah ru en ur: o de pr duc .ión en ound City.

* '" -~-- *
Ielb urn .-Eri .1 hn Mcrcer, considerad p r lo' espe-

inlista 'm lisiad in urnblu, ' que n habla p did andar
el sdc hada di 7. años, n mbr n tod s unnd , d spués de
un drama cincmnt g-nHi o nos rb 'nt en un salón local, se
levnut ó l'01\ '1 resto le In nu lien 'in liando Iué iutcrpr tado
el «t~ntl , nve t he King·)l.

* * :1:

Los pr du .tor '5 le Artistas nidos están plan 'ando hacer
una ,\ p II ult s para cstr nar durnnt la t mporada r 37-38.
D ellas arnu I Idw n produ 'inl o ha j Da i 1 • Selz-
ni 'k, ° ho : 'nlt r nng'cr, seis, y Alcxn nder T arda, de
~l'is :\ ocho .

* * *
uev iontrat s: '1 dir retor Frank Tuttle

Travis Balitan, con Pnrarn unto
I modisto

* :1: *
Los Angt.Je,,-El ronde Andr (s de cgurola y Marla Gu-

iiérrcz Bieltake, sobrina I I prim r pI'> i l mt j iménez, de
Costa Ri a, se ca aron n di i 1I1br' pasado. S proponían
realizar su viaje d novios n osta Ri a.

*
Ciudad le Méjico.- , ha abierto una xpo ición por la

Es u la Naciona I de in imru ra na pa ra nseñar los pro-
gresos hechos por l país en su orta arrera en el cine
parla nt .

* * '"
TokíO.-EI Ministro d N 'go los Extranj ros ha aprobado

un subsidio de 250.00 dólares para hac r una p llcula titu-
lada: «Japón pintor seo», qu s rá producida por el pintor
Fouita, naso iación on el productor J. Souzouki.

* :{: '"Parls.c--La Gaumont-F ranco-Fllm-Aubert está reorganizán-
dose bajo el control d I obicrno. El Gobierno ha sefialado al
autor Henri Cler omo administrador d la firma.

:j: '"
Londres.-Se hacen g .stion 's para conseguir una legisla-

ción que permita el trabajo de los niños en el inematógrafo,
pues Jo. productores ingl ses des an estrellas infantiles.

.,.... '"Bu lapest.-De las J82 peIl ulas proyectadas en el país du-
rante los diez primeros meses del afio pasado, 85 procedlan
de EE. UU., 36 de Alemania, 16 d Francia, 14 de Austria,
7 de Inglaterra, 2 de '11> .ocstovaquia , una de Italia y una de
Polonia. Las producciones nacional s fueron 18 durante el
mismo perlado.

:/: .,.
'.' :1:' '"

George W. Curtiss, de setenta y un años, qu.ien en 1897
hizo "las primeras películas en Kansas City, murió a mediados
de diciembre. I.,.

'.'

Londres.-EI director parisino Edmond T. Greville se halla
aqul dlrig iendo "No escape)" para Phoenix Filrns. El reparto
está encabezado por Brigittc Horney y Neil Harnilton.

* '" *
Londres.-Annabella ha sido .cntratada por Robert T. Ka-

ne para trabajar COI1Conrad Veidt en la producción de New
World «Under the Red Robe», con Raymond Massey, So-
phie Stewart y Lawrence Grant.

* '" :1:

BerJln.-Pola Negri ha sido contratada para el
pel de «Madarne Bovary», que realizará Terra.

.primer pa-

'" '" :1:,
Ciudad del Vaticano.-Dedicada a «la elevación moral y ar-

rlstica del cinema», el Vaticano ha publicado el primer nú-
mero de una revista de cinema, muy ilustrada.

:;: .,.
'.'

Prague.-Después de tres días de discusiones, ha sido to-
mado un acuerdo entre los representantes de los intereses
cinematográficos checos y alemanes, acuerdo que será publi, _
cado en cuanto sea aprobado por los respectivos Gobiernos, y
que se refiere al intercambio de producciones entre ambos, .paIses .

.,

•
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De izquierda a derecha y
de arriba abajo: atady.
Swarthout, Ann Preston,
Sylvia Sidney, Frances Dee,
Margarite Churchill, Cilen..
da Farrell, Marf/ot Ora-
h.ame y Lillan Harvey •.


